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Estamos de efemérides: celebramos 10 
años de la Universidad de los niños. Dos 
lustros de comunicación científica. Al-
gunos teóricos del lenguaje señalan que 
la realidad se construye y transforma a 
partir de las conversaciones. Este pro-
yecto se gestó luego de la conversación 
que tuvieron Juan Luis Mejía Arango, 
rector de EAFIT, y Ana Cristina Abad, por 
entonces jefe de comunicaciones de la 
Institución. El tema en cuestión fue el 
libro ‘Una Universidad para los Niños: 
Ocho Científicos explican a los niños los 
grandes enigmas del mundo’, de Ulrich 
Janssen y Ulla Steuernagel (de la Uni-
versidad de Tubinga en Alemania, don-
de se concibió inicialmente esta idea 
en el verano de 2002). Una charla que 
comenzó mientras el Rector sobrevola-
ba el Océano Atlántico durante un vuelo 
Madrid-Bogotá.

Lo que siguió, a continuación, fue una 
cadena de conversaciones y de planes 
entre él y la que hoy es la Jefe de la Uni-
versidad de los niños EAFIT. El propósito 
era realizar algo parecido a lo propuesto 
en el libro con ocasión de la celebración 
de los 45 años de nuestra Institución. Un 
proyecto de un año que, dada su acogi-
da, se convirtió en uno que ya cumple 10 
años de existencia. 

Esta transformación va más allá de la 
continuidad del Programa en el tiempo, 
pues busca cambiar la mirada y la actitud 

frente a la ciencia. Esto, a través de con-
versaciones entre niños y jóvenes de di-
versas generaciones con investigadores, 
estudiantes universitarios en su papel de 
talleristas, maestros externos, y en oca-
siones, padres de familia. 

En últimas, una conversación de dife-
rentes actores y maneras de percibir la 
realidad. Así que, de nuevo, recurro a los 
teóricos del lenguaje: “Una buena conver-
sación es aquella de la cual los interlocu-
tores salen realmente transformados”. 

Esta edición da cuenta de esos logros a 
través del testimonio de investigadores 
que han participado en el Programa, y 
que creemos, se verán reflejados en los 
niños y jóvenes con el paso del tiempo. 
A propósito, agrego un comentario que 
en alguna ocasión escuché de un padre 
de familia: “Ya sé que los viernes (de Uni-
versidad de los niños), debo estar prepa-
rado para una conversación muy distin-
ta a las que usualmente ocurren en mi 
hogar, cuando regreso a casa”.

Son diez años de aprendizajes y trans-
formaciones que nos han permitido va-
lorar el papel de la experimentación en 
la construcción de conocimiento, así 
como las estrategias comunicativas de 
acuerdo a las edades de los chicos. Un 
reto que apunta a la consolidación de 
la comunicación de la ciencia desde la 
temprana infancia. 

 

 Editorial 



Investigadores
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Transformación

Juan Darío Restrepo, doctor en Ciencias del mar, durante el aula viva del taller  
¿Por qué se desbordan los ríos? 2015
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Cuando 
la pregunta
rompe el molde
Ana Cristina Abad Restrepo
Jefe Universidad de los niños EAFIT

Imagen: Alejandro Echeverri, doctor en Urbanismo, en el taller 
¿Cómo se diseña una ciudad? 2014
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El día a día de los profesores investiga-
dores de EAFIT transcurre en su medio 
natural. Es decir, entre estudiantes de 
posgrado, en conversaciones con pares 
académicos y en el desarrollo de proyec-
tos bajo líneas de trabajo especializadas. 
Se trata de una rutina que poco tiene que 
ver con niños y jóvenes. 

Teniendo en cuenta esa distancia, el reto 
que asumen cuando aceptan la invita-
ción de la Universidad de los niños es 
grande. Al unirse al Programa, los inves-
tigadores tienen tres responsabilidades: 
escribir un texto divulgativo como insu-
mo académico para el taller que desarro-
llarán con los participantes; asesorar a 
los estudiantes de pregrado y maestría 
que guiarán las actividades; y liderar 
tres espacios de conversación directa 
con los niños y jóvenes que llegan cada 
viernes a la universidad.

Desde el comienzo, han participado 128 
investigadores provenientes de diversas 
áreas del conocimiento. De ellos, 34% 
con posdoctorado, 45% con doctorado, 
30% con maestría y el 22% restante como 
investigadores en formación.

Pero, ¿qué sentido tiene para los investi-
gadores la conversación con los niños y 
los jóvenes? ¿Cómo comunican su cono-
cimiento? ¿Se presentan algunos cam-

bios en sus salones de clase después de 
trabajar con la metodología de la Univer-
sidad de los niños? 

Enfrentarse a un 
público no habitual: 
todo un desafío
Los investigadores consideran que este 
es un espacio donde se comparte el co-
nocimiento con un público completa-
mente diferente al de sus aulas de clase 
y espacios de investigación. Esto les exi-
ge un cambio de perspectiva para comu-
nicar el objeto de estudio al momento de 
acercarse a los niños y jóvenes del Pro-
grama. El intercambio con los partici-
pantes los mueve a otros escenarios, los 
saca de su campo de acción, los pone en 
una situación retadora y nueva.

A diferencia de los estudiantes de pre-
grado y posgrado, este público les exi-
ge abordar conceptos fundamentales a 
partir de referentes básicos, entonces se 
ponen en una posición más divulgativa 
que formativa al momento de comuni-
car los saberes. Este público poco habi-
tual los obliga a traducir su lenguaje téc-
nico y especializado. Lo que ellos logran 
es motivar, entusiasmar e incentivar el 
deseo de saber. 

Investigadores y niños se han reunido durante diez años para desarrollar 
talleres de comunicación de la ciencia. Se trata de una experiencia que 
también transforma la mirada de los expertos. Hallazgos plasmados 
en la ponencia presentada este año en el Congreso de la Red de 
Popularización de la Ciencia y la Tecnología, RedPop.
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De otro lado, reconocen que este es un 
programa que cumple con una labor so-
cial importante porque impacta a niños 
y jóvenes de diferentes contextos socio-
culturales y es un espacio donde ocurre 
una verdadera integración social.

Volver a lo esencial 
de los conceptos, una 
forma de comunicar 
el conocimiento
Los investigadores acercan los temas a 
los niños a partir de formas muy dife-
rentes de las que usan cotidianamente 
en sus clases y conferencias. Los inte-
rrogantes de los pequeños y la forma de 
decir con espontaneidad “no entiendo”, 
los llevan a la necesidad, casi obligada, 
de volver a lo esencial cuando interac-
túan con los participantes del Programa. 

“Bajarse”, como es expresado por mu-
chos especialistas, significa cambiar las 
formas clásicas de comunicar los con-
ceptos, encontrar otras formas de expli-
car. Y quitarse la investidura de su rol 
como investigadores, aceptando que es 
posible permitirse hablar para el común 
de la gente.

En la Universidad de los niños EAFIT 
estos profesores comparan términos 
especializados con asuntos de la vida 
cotidiana y para ello se valen de histo-
rias, ejemplos y experimentaciones, a 
partir de la observación de fenómenos. 
Esto les ha permitido poner en contexto 
sus investigaciones y temas de estudio, 

y llevarlos a la cotidianidad de los niños 
y jóvenes que realizan los talleres.

Transferencia 
metodológica a las 
aulas de clase de 
pregrado y posgrado
La transformación de los profesores se 
percibe tanto en la forma de ejercer su 
labor docente, como en la manera re-
flexiva de valorar o evaluar su partici-
pación en la Universidad de los niños 
EAFIT.

El principio pedagógico de la pregunta 
—como disparador de conocimiento e 
insumo para construir la idea de un con-
cepto a partir del proceso mayéutico—, 
es uno de los asuntos que ha calado en 
la forma de proceder de estos investiga-
dores en sus aulas de clase. 

El trabajo con niños y jóvenes les ha 
permitido un ejercicio de valoración del 
propio quehacer docente. Llegan a los 
espacios de conversación con los niños 
y jóvenes con humildad, entendiendo 
que no sólo son portadores de conoci-
miento sino que también se disponen a 
ser receptores de las ideas y reflexiones 
que los chicos plantean. 

Investigadores
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Alfabetización 
científica en 
la Universidad 
de los niños
María de Lourdes Patiño Barba y Jorge 
Padilla González del Castillo, integran-
tes del Consejo Estatal de Ciencia y Tec-
nología del Estado de Michoacán, Méxi-
co, explican la alfabetización científica 
como el proceso a través del cual los 
ciudadanos reciben los conocimientos y 
conceptos básicos de ciencia, compren-
den sus métodos, aprenden habilidades 
investigativas y desarrollan el pensa-
miento crítico.

Los investigadores que han participado 
en la Universidad de los niños EAFIT, 
además de reconocer que se enfrentan a 
nuevas perspectivas, están cumpliendo 
con esa función de alfabetización cien-
tífica en la que estimulan la curiosidad y 
el deseo de saber en los niños y jóvenes. 
Y es precisamente a partir de esa moti-
vación, que los chicos viven una expe-
riencia real de integración social en la 
que conocen a fondo la academia y la in-
vestigación, y pueden descubrir el mun-
do a partir de sus propias preguntas y de 
una metodología diferente a la escolar.

En últimas, estas conversaciones han 
permitido que los investigadores re-
conozcan el valor y la legitimidad que 
tienen estos públicos poco habituales 
en las universidades. Se trata de un 
encuentro atravesado por la mirada de 
los más pequeños, una que está vacía 
de prejuicios, plena de dudas y curiosi-
dades. Un asunto que les permite a los 
más grandes pararse en un costado de 
honestidad intelectual.
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La voz de 
los investigadores:
la mejor evidencia
Ana Cristina Abad Restrepo
Jefe Universidad de los niños EAFIT 

Imagen: Catalina Giraldo, magíster en Biotecnología, asesora del 
taller ¿Cómo pueden los microorganismos convertir los desechos 
en cosas útiles? 2013

Investigadores
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Testimonios que reflejan 
una década de trabajo en la 
Universidad de los niños. 

Esta es la mirada de ocho investigadores 
que han participado en los talleres de co-
municación de la ciencia a lo largo de diez 
años. Preguntas clave sobre el proceso.

¿Cuáles son los retos y las sor-
presas de enfrentarse a un públi-
co no habitual? 

María Paola Podestá - Magíster en Cien-
cias de la Administración: “Para el inves-
tigador, la participación en los talleres es 
el momento de enfrentarse con niños 
que hacen preguntas, en apariencia sim-
ples, pero que un rato después, desbara-
tan lo que ya habías estructurado”. 

María Ximena Covaleda - Magíster en 
Laboratorio de vivienda: “Los talleres 
tienen un sentido claro para los inves-
tigadores y es el de cambiar la mirada. 
No es lo mismo explicarle a alguien que 
está en el mismo campo de conocimien-
to tuyo, que explicarle a los niños”. 

Alfonso Cadavid - Doctor en Derecho: “El 
diálogo con los niños suele ser un banco 
de pruebas muy importante. Se trata de 
individuos que no tienen conceptos pre-
vios y que intentan poner a ensayo las 
ideas sobre las que solemos asentar las 
disciplinas que se construyen argumen-
tativamente, como las humanidades, el 
derecho, etcétera”. 

¿Cómo es la experiencia de vol-
ver a lo esencial de los concep-
tos, como otra forma de comuni-
car el conocimiento?

Daniel Velázquez - Magíster en Física: 
“Es como construir una idea. Se trata de 
un ejercicio de divulgación que pretende 
crear motivación en el otro, diferente al 
de la enseñanza. Lo que aquí se busca 
es incentivar el gusto y la curiosidad. 
Entonces, tiene uno que asumir un rol 
muy distinto y aprender a trabajar con 
ese rol”. 

Olga Garcés - Magíster en Ciencias de la 
Administración: “Uno empieza a respon-
der la pregunta, y a la vez, a darse cuenta 
de hasta dónde sabe. Porque uno reco-
noce que sabe cuando es capaz de expli-
carle a alguien que no conoce del tema 
ni del asunto y logra que ese alguien en-
tienda, aprenda y se engolosine con él”. 

María Paola Podestá - Magíster en Cien-
cias de la Administración: “Hay que 
simplificar el lenguaje y ‘bajarse’ de esta 
cosa alambicada que a veces tenemos 
los investigadores. Yo creo que la forma 
de comunicación y de lenguaje es dis-
tinta y también más difícil. Mejor dicho: 
creo que hay que desarrollar ciertas ca-
pacidades. Es necesario trasladarse, de 
alguna manera, al territorio de conver-
sación de ellos, al nivel de sus miradas”.
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¿Qué consideraciones tienen so-
bre la función social del progra-
ma?

Catalina Giraldo - Magíster en Biotec-
nología: “El aporte a los niños me parece 
fundamental: a través de los talleres, tie-
nen la oportunidad de acercarse a fenó-
menos, con otras metodologías diferen-
tes de las que se manejan generalmente 
en los colegios. Pueden interactuar con 
otras personas en un ambiente muy di-
ferente al escolar”.

Olga Garcés: “Me parece que hay una la-
bor fundamental, y es la de mostrarles 
que desde aquí se construye el conoci-
miento, que este es el espacio donde es-
tán los métodos y es posible vivir la vida 
a un ritmo distinto al de la empresa, dis-
tinto al del mercado que es el que inunda 
la sociedad. Aquí podemos mostrarles a 
los niños y a los jóvenes que es posible 
mirar desde otro lugar y comprender el 
mundo desde otros ángulos, preguntar-
se, llegar a muchas respuestas y seguir 
preguntándose. También, que es posible 
el error. Es que en la formación tradicio-
nal, en el mundo del mercado, el error es 
sancionado. Aquí el error es una oportu-
nidad para volverse a preguntar”.

Alfonso Cadavid: “La Universidad de los 
niños propicia un sinfín de experiencias 
interesantes y abre unos espacios de in-
tegración social únicos para los niños".

¿Cómo influye abordar los fenó-
menos desde lo cotidiano y po-
ner las historias en contexto?

Catalina Giraldo: “Siempre trato de po-
ner ejemplos prácticos o muy de la vida 

cotidiana y que ilustren el fenómeno 
que desarrollamos en el laboratorio. Por 
ejemplo, trabajo con enzimas que hidro-
lizan o cortan moléculas. Eso ni siquiera 
se ve; uno lo que alcanza a identificar es 
la reacción que ocurre y que te permite 
cuantificar uno de esos compuestos. Es 
posible que haya cambios en las propie-
dades físicas que pueden ser percibidos 
con algún sentido, o que no se vean por-
que ocurren a nivel micro”. 

Daniel Velázquez: “Yo pensaría que la 
manera ideal de acercarlos a los fenóme-
nos de las ciencias naturales y en parti-
cular de la física, es la experimentación y 
la observación de los fenómenos. Expe-
rimentar y observar pueden ser dos co-
sas distintas. La observación es amplia, 
general, donde uno puede irse detrás de 
cualquier cosa, mientras que el experi-
mento es una observación guiada de al-
guna manera”.

Alejandro Echeverri - Doctorado en Ur-
banismo en la ETSAB. Director de UR-
BAM de EAFIT: “En mi caso, hablo de 
arquitectura y urbanismo, espacios físi-
cos donde se dan una gran cantidad de 
intercambios y de situaciones, por eso, 
el reto con los niños es lograr ejercicios 
problemáticos que puedan asociar con 
sus experiencias previas”. 

Alfonso Cadavid: “En la metodología 
que implemento con los niños o con los 
alumnos de maestría y de pregrado en la 
universidad, siempre partimos del plan-
teamiento de situaciones problemáticas 

Investigadores
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y de soluciones posibles a esos proble-
mas. A partir de ahí, rastreamos las res-
puestas que ha propuesto la disciplina 
para cada situación y detectamos las fa-
lencias de las distintas respuestas”. 

La experiencia en los talleres de 
la Universidad de los niños, ¿ha 
transformado la metodología en 
las aulas de clase de pregrado y 
maestría?

Catalina Giraldo: “Desde que he tenido 
contacto con la Universidad de los niños, 
se ha intensificado mi costumbre de pre-
guntar a mis estudiantes de pregrado y 
posgrado, hacerlos que se cuestionen y 
por supuesto, que me interroguen, por-
que el aprendizaje es de doble vía. Siem-
pre trato de cuestionarlos para llevarlos a 
la construcción de una respuesta”.

Alfonso Cadavid: “Si tuviera grabada una 
clase de hace diez años y una clase de 
hoy, diría que las de ahora son más ele-
mentales en los conceptos, más dispues-
tas para que el alumno construya los pro-
cesos de formación del conocimiento”.

Daniel Velázquez: “Las cosas que digo 
cuando hablo con los niños, las incorpo-
ro en el discurso de las clases de pregra-
do. A veces cuando uno habla y dice las 
cosas técnicamente, se da cuenta de que 
es posible hablar en términos simples y 
precisos con los que se llega a un niño, e 
incorporarlo en el aula de clase».

Durante los talleres, ¿se llega a 
un momento de honradez inte-
lectual?

Adolfo Maya - Magíster en Ciencias po-
líticas: “Es algo que me recuerda siempre 
la tensión entre la cultura política de la 
risa y la de la seriedad. Es decir, la serie-
dad dogmatiza y posiblemente te puede 
sugerir que lo hiciste bien. La risa, en 
cambio, te provoca, te abre, te pellizca, te 
sugiere otra cosa. La seriedad infantiliza, 
la risa advierte todo el potencial que tie-
ne la niñez. A los niños siempre los aso-
cio con la epistemología, es decir con el 
conocimiento”.

Olga Garcés: “Mi percepción es que se 
requiere la misma responsabilidad para 
asumir el trabajo con los niños, que con 
alumnos de maestría y doctorado”. 

Alejandro Echeverri: “Yo creo que es im-
portante escuchar las voces que pueden 
transmitir con claridad y con naturalidad 
muchas cosas, y ninguna más pertinen-
te que la de los niños. Lo que uno nece-
sita es escuchar, y estos ejercicios de la 
Universidad de los niños te dicen cosas 
mucho más precisas y claras de lo que 
debe corregirse de la ciudad, que cual-
quier tipo de investigación o taller con 
adultos. Pero, además, esta es una forma 
de entender los problemas, más valiosa 
incluso, que hallar las soluciones”. 
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Imagen: Adolfo Maya, magíster en Ciencias Políticas, durante el taller 
¿Qué poderes gobiernan la ciudad? 2014

Investigadores
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“Descubrí que el  
universo de conceptos de 
las nuevas generaciones 
es mucho más rico”
Luciano Ángel Toro 
Doctor en Ciencias exactas

Imagen: Luciano Ángel en el taller ¿Qué es la luz? 2015
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El decano de Ciencias de EAFIT, se le midió a uno de los talleres de la 
Universidad de los niños y comprobó que hay otras rutas para acercarse 
al conocimiento. 

Llevaba un buen tiempo negándome a 
participar en los talleres de la Universidad 
de los niños hasta que me pregunté: ¿Para 
que sigo diciendo que no? ¡Hagámoslo! 

Fue como un cambio y la sana expecta-
tiva de probar. En realidad no tenía mo-
tivos y pensé que a lo mejor podría ser 
bueno. Un poco en broma, digo que ese 
día en el que acepté, me agarraron bajito 
de defensas, pero en realidad, creo que al 
fin me sentía preparado. 

Yo no subestimaba a los niños, era más 
bien asumir de entrada las propias limi-
taciones con respecto a transmitir. Me 
le estaba midiendo a algo así como en-
señar japonés a niños inquietos que no 
ponen cuidado. Era lo que imaginaba. 
Nunca antes había tenido experiencias 
con niños y le temía, porque pienso que 
el relacionamiento con adultos es más 
sencillo por un tema de disciplina. Un 
estudiante de posgrado ya tiene claros 
sus intereses, entonces es más fácil po-
nerse de acuerdo y metodológicamente, 
el proceso puede ser más fluido porque 
se apela a la razón del otro. 

Con niños, hay ciertas cosas que pierden 
validez y las estrategias tienen que ser 
otras. El taller que dirigí se llamó ¿Qué es 
la luz?, y el primer desafío era cómo res-
ponder a una pregunta tan difícil. Es más 
fácil explicar el cómo o el porqué, que el 
qué. El qué se refiere a la esencia de algo, 

en este caso a la de un fenómeno físico 
nada sencillo de explicar. Esa fue mi pri-
mera dificultad. Finalmente establecí un 
camino que trataba de determinar algu-
nas diferencias, unas delimitaciones me-
todológicas para explicar la luz, un poco 
cuestionando, desde el mismo espíritu 
del taller. Todo el proceso estuvo siempre 
recorrido por dos posibilidades, con la 
idea de generar elementos sobre la mar-
cha para, finalmente, entender que hay 
una respuesta con más peso que la otra. 
Una más intuitiva y otra más abstracta. 

Debo reconocer que el intercambio con 
el equipo de trabajo de la Universidad 
de los niños fue muy propositivo y que 
tuve en él, un apoyo importante. En un 
principio, me propusieron la Caja de he-
rramientas y yo no entendía a qué se re-
ferían, pero luego comprobé que tienen 
todo calculado y un manejo muy solven-
te de las actividades. La coordinación fa-
cilitó todo el proceso. El compromiso y el 
orden son aspectos a destacar. 

Cada taller parte de un texto matriz y ahí 
surgió mi primer temor, que era no llegar 
al público al que iba dirigido. Inicialmen-
te, lo enfoqué mucho pensando más en 
los niños que en los talleristas, y pensé 
que tenía que abordarse de manera que 
todo el mundo entendiera.

Desde la primera reunión con el grupo 
de monitores, me sorprendió encontrar 

Investigadores
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estudiantes de diversas áreas y saberes. 
Aunque las preguntas de algunos daban 
cuenta de que no tenían formación cien-
tífica, se notaba que habían trabajado el 
tema y se habían tomado el trabajo de 
leer el texto y entenderlo. El día del taller, 
me sorprendió el progreso de los niños 
con los talleristas. Su función fue eficaz 
porque les dio más elementos para res-
ponder la pregunta. 

La primera sorpresa que me llevé, fue ver 
la cantidad de información que manejan 
los chicos. Desde el primer momento 
estaban haciendo preguntas acerca de 
mecánica cuántica y la dualidad onda-
partícula, por ejemplo. Conceptos de físi-
ca contemporánea. Ellos nunca han vis-
to eso en ninguna asignatura y es algo 
que te pone un poco contra la pared y te 
hace reflexionar. Me di cuenta de que yo 
—como investigador que vengo de una 
formación clásica de academia—, tiendo 
a sistematizar los procesos de aprendi-
zaje de manera que de A sigue B y lue-
go C. Sin C, es imposible avanzar a D. El 
taller me sirvió para constatar que no 
necesariamente tiene que ser así. A ellos 
les resultan familiares los fenómenos 
porque están en programas de televisión 
que ven y a través de otras influencias 
en las que ya tienen todos esos concep-
tos incorporados. Te hablan de realida-
des holográficas, mundos cuánticos, de 
mundos paralelos, como si nada, aún 
sin elementos matemáticos y sin una 
formación previa en el tema. Ante este 
panorama, te ves obligado a responder 
preguntas que involucran temas com-
plejos. Materias que se entienden cuan-
do se abordan desde una teoría rigurosa, 
pero que, sorpresivamente, se pueden 

apreciar también sin todo el rigor aca-
démico que conlleva. 

Ante una pregunta así, no se les puede 
contestar: “Esperen 20 años que ya lo en-
tenderán”. Si esos temas forman parte 
de su realidad cotidiana, también lo es 
hablar de ellos. Y eso empieza a ser muy 
familiar. Descubrí entonces que el uni-
verso de conceptos es mucho más rico. 
Hasta aquí, para mí, todo fue una sorpre-
sa. Enfrentarme a las preguntas de los 
niños y a su apertura para incursionar 
en conceptos. 

Una experiencia que 
transforma
Pienso que experiencias como las que 
encuentran en la Universidad de los ni-
ños, los transforma significativamente. 
Me parece que es valioso que manten-
gan la atención y el deseo por responder 
a estas preguntas. Se ven involucrados 
en una actividad que resulta interesan-
te, agradable, participativa, lúdica, esti-
mulante y enriquecedora, en torno a un 
ejercicio de búsqueda de conocimiento 
en un nivel exigente. 

Me gusta la idea de que se comprometan 
con la búsqueda de una respuesta que no 
necesitan responder en su presente in-
mediato, y que descubran que la luz se 
puede convertir, en una mañana, en un 
asunto esencial, en un reto de compren-
sión. Esa actitud de salir de la inmedia-
tez, es importante. Así mismo es positivo 
que se aproximen al estudio de las cien-
cias y a otras disciplinas de una manera 



            23

desprevenida. Porque es común que en 
algunos casos, los chicos terminen de-
sarrollando cierta aversión, como una 
especie de pánico escénico al estudio de 
estas cosas. Gracias a estos encuentros, 
se familiarizan con temas ajenos, ade-
más con la posibilidad del acercamiento 
entre dos mundos tan distintos como el 
de un niño y un académico. 

Estos espacios democratizan el inter-
cambio. Anteriormente, acercarse a 
un experto en una determinada área, 
era algo impensado. El encuentro en-
tre niños y científicos o investigadores, 
a quienes ellos ven como personas que 
lo saben todo, es la oportunidad para 
relacionarse de igual a igual. Un asun-
to que puede observarse desde la pers-
pectiva de la equidad, porque es asumir 
que “saber”, “entender” y “aprender” no 
son asuntos exclusivos de sabios, vie-
jos, científicos y estudiantes, es cuestión 
de querer saber y ponerse en la tarea de 
aprender.

Por ejemplo en mi caso, en el que me he 
interesado por un asunto tan inaprensi-
ble como la óptica, creo que la inquietud 
creció porque se trataba de algo que no 
era obvio para mí. Con los niños intenté 
cuestionar la luz como materia. ¿Cómo 
se hacen experimentos con la luz? 
¿Cómo la agarro? ¿Cómo la peso? ¿Cómo 
la tuerzo? 

En la Universidad de los niños se abre un 
espacio para cultivar la curiosidad y de-
sarrollar la capacidad de hacer preguntas, 
al tiempo que nuestra presencia —la de 
personas que se dedican a estudiar deter-
minadas cosas y que tienen pasión por lo 

que hacen—, ejerce un efecto inspirador, 
de modelos y referentes que, a esas eda-
des, cobran un valor formativo profundo. 

Yo no soy pedagogo infantil y me cues-
ta llamar a los chicos al orden para una 
explicación. A pesar de que no es mi pa-
sión, debo reconocer que resultó siendo 
más complejo en mi mente que lo que 
realmente era. En últimas, había más de 
prejuicio que de realidad. 

En cuanto a mí, el entusiasmo por apren-
der, parte de asuntos extraños. General-
mente, me ocurre que pierdo el interés 
por aquello que entiendo. Me apasiona 
lo que no puedo comprender, lo que digo: 
¡De qué carajos me están hablando! La 
luz es muy rara. También estuve mucho 
tiempo detrás de la música, estudian-
do violín. Me interesaba la dificultad de 
entender ese lenguaje. Incluso hoy, no 
deja de asombrarme cuál es esa mágica 
combinación de noticas que me trans-
miten emociones. 

Investigadores
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Niños y jóvenes
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Experimentación

Niños y jóvenes

Actividad del taller de Expediciones al conocimiento, Ruta de la luz,  
¿Por qué se ilumina una ciudad? 2015
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¿Qué es 
experimentar en 
la Universidad 
de los niños?
Luisa Fernanda Muriel y Carolina Arango 
Asistentes metodológicas

Imagen: aula viva del taller de Expediciones al conocimiento, 
Ruta de los suelos, ¿Qué es el suelo? 2015
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En la Grecia de Platón, la experiencia 
era información acumulada sobre el 
pasado, refiriéndose específicamente 
al quehacer de los artesanos, quienes 
conseguían una experticia mecánica al 
realizar la misma actividad varias veces 
en el tiempo. En la modernidad, Francis 
Bacon nombra dos tipos de experiencia: 
la vulgar y la científica. La primera hace 
referencia a aquellas vivencias que su-
ceden por accidente y no son planeadas. 
La científica se refiere a aquellas busca-
das y ordenadas en las que se sustenta 
la ciencia. Estas designaciones invitan, 
a su vez, a pensar en el método cientí-
fico, descrito por Descartes y de uso co-
mún en las ciencias naturales, que sigue 
una secuencia de pasos para hacer pre-
guntas a la naturaleza y así explicar sus 
fenómenos con cierta validez. 

En esta línea de pensamiento, el punto 
de partida del conocimiento es la expe-
riencia, y por tanto, es imposible cono-
cer algo que no se halle dentro de ella. 
Según el filósofo estadounidense John 
Dewey, se trata de un medio o instru-
mento que le permite al hombre inves-
tigar la naturaleza. La vía principal para 
recoger experiencias son los sentidos. 
Así, en la medida en que sean expuestos 
a diversidad de sensaciones, se podrán 
adquirir más conocimientos. Jorge La-
rrosa, en el libro Experiencia y alteridad 
en la educación, la define como “eso que 
me pasa a mí”, y para comprender esta 

definición plantea tres principios: exte-
rioridad, subjetividad y pasaje. El prin-
cipio de exterioridad se refiere a que los 
acontecimientos están fuera del sujeto. 
La subjetividad, al lugar donde ocurre la 
experiencia. Y el pasaje, a los rastros que 
deja la vivencia y que bien podrían lla-
marse conocimientos. 

Experimentar con la 
ciencia y los niños en 
EAFIT
La Universidad de los niños EAFIT dise-
ña actividades para que los participan-
tes adquieran conocimiento científico1 
a partir de sus propias experiencias. No 
es lo mismo probar el maracuyá, encon-
trarse directamente con su acidez y sus 
colores, que escuchar a otra persona 
describir su sabor o apariencia. Así mis-
mo, se obtienen diferentes resultados 
cuando se personifican los elementos 
del ADN en lugar de observar una repre-
sentación visual y estática en un libro de 
texto. De esta manera, una conversación 
suscita nuevas preguntas y asombros 
que podrían llevar a la búsqueda indivi-

1 Definimos conocimiento científico desde la 
Universidad de los niños como un saber produ-
cido a partir del método científico, en el que se 
conjugan entendimiento, experiencia y reflexión. 
(Ana Cristina Abad Restrepo. (2013). Apropiación 
social del conocimiento en la Universidad de los 
niños EAFIT. Medellín)

Preguntas en acción permanente. Esto es la experimentación en los 
talleres. Una oportunidad para comprender la naturaleza y los fenómenos 
que rodean la vida. Los sentidos en marcha para construir conocimiento. 
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dual de nuevo saber. Lo experimentado 
queda como recuerdos, sensaciones y 
conocimientos. 

Para que una actividad pueda conver-
tirse en experiencia, niños y jóvenes 
deben estar en disposición para en-
contrarse con sus propias respuestas y 
elaborar conclusiones. Como dice Jorge 
Larrosa, para que ocurra la experiencia, 
es necesario que el sujeto esté abierto, 
expuesto a que algo le pase; a que sus 
palabras, sentimientos y conocimientos 
se transformen.

La experimentación puede hacerse de 
dos maneras: una de ellas es a través de 
experimentos —procedimiento que re-
quiere de las leyes naturales para su fun-
cionamiento— y la otra, es la simulación 
—las personas asumen un rol para repre-
sentar fenómenos naturales y sociales—. 
En uno se deja actuar a la naturaleza, en 
el otro a las personas según unas condi-
ciones dadas. 

Si lo ponemos en palabras de Jorge 
Wagensberg, la experimentación es 
conversar con la realidad, a la que se le 
hacen preguntas y ella responde. Se tra-
ta de sacar los conceptos y fenómenos 
de la teoría para llevarlos a la práctica y 
ponerlos a prueba. Luego de experimen-
tar, cada participante puede construir su 
propio conocimiento, pues la realidad le 
permite inferir, deducir, descubrir, con-
cluir y finalmente comprender.

Las actividades de experimentación de 
la Universidad de los niños EAFIT, tanto 
en la primera como en la segunda etapa, 
tienen un objetivo y una intención clara: 
llevar a los niños y jóvenes hacia con-

clusiones que les permitan comprender 
un concepto relacionado con la pregun-
ta del taller y a su vez, descubrir nuevos 
interrogantes. Estas actividades tienen 
indicaciones o condiciones que deben 
cumplirse para que el resultado de la 
experimentación sea el mismo y pueda 
replicarse.

Las actividades de experimentación se 
desarrollan en tres momentos: en el pri-
mero, se dan las indicaciones y definen 
variables; en el segundo, los participan-
tes generan hipótesis, ponen “las manos 
sobre la masa” y los sentidos son bom-
bardeados por la información que entre-
ga la realidad; y en el tercero, ocurre la 
reflexión, que puede hacerse de manera 
individual o en diálogo con los compañe-
ros acerca de lo vivido y observado, para 
finalmente, llegar a las conclusiones.

A su vez, la experimentación se basa en 
la premisa de ser una actividad que invita 
al participante a tener una posición acti-
va. Esto es posible en la medida en que 
genere emoción, interés y reto, pero que a 
su vez permita el análisis y la deducción. 
 
Con algunos fenómenos o procesos es 
difícil interactuar y experimentar debi-
do a que no son visibles al ojo humano, 
no se cuenta con la tecnología necesa-
ria para mostrarlos, o la duración de un 
taller no es la suficiente para obtener 
resultados. En estos casos, se diseñan 
simulaciones con elementos físicos aso-
ciados a la temática que permitan visua-
lizar, vivir, tocar, dimensionar, comparar 
y entender esos fenómenos, y así ser lo 
más fieles posibles a la realidad. 

Niños y jóvenes
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Por ejemplo, en el taller ¿Por qué hay 
guerras?, realizado en 2012 con la ase-
soría de Jorge Giraldo, decano de la Es-
cuela de Humanidades, se mostraron 
los objetivos de la guerras, divididos en 
dos categorías: los objetivos abstractos, 
como seguridad, poder, cultura y gloria; 
y los concretos, como territorio, riquezas 
y seguidores. Debido a que en este tema 
no puede experimentarse directamen-
te, se diseñó una actividad donde los 
participantes, agrupados por territorios, 
tenían la misión de defender sus rique-
zas, su religión y territorio, pero a la vez, 
debían conquistar otros espacios; esta 
situación desencadenaba guerras.

Esta actividad entra en la categoría de si-
mulación dentro de la experimentación, 
porque contó con elementos de la reali-
dad y los participantes tenían una acti-
tud activa que implicaba reto y emoción. 
Se trata de una actividad que siempre lle-
va a las mismas conclusiones: invita a la 
deducción y al análisis para que al final 
se cuente con información para encon-
trar respuestas a la pregunta inicial.

Entre tanto, en el taller ¿Por qué se 
ilumina la ciudad?, realizado este año y 
asesorado por Ximena Covaleda, coordi-
nadora del Centro de Estudios Urbanos 
y Ambientales (Urbam) y Juan Carlos 
López, docente investigador del Depar-
tamento de Organización y Gerencia, se 
realizaron dos experimentos para en-
tender la diferencia entre iluminación y 
electricidad. El primero consistía en ge-
nerar electricidad para encender un LED, 
con ayuda de monedas de 100 pesos fa-
bricadas en cobre, papel aluminio y pa-
pel bond bañado en vinagre. El segundo, 
construir una bombilla usando baterías, 

cables conductores de corriente eléctri-
ca y una mina de grafito como filamento. 
Esta actividad se cataloga como expe-
rimentación, porque los participantes 
tienen variables que pueden modificar, 
generan hipótesis y mantienen una 
postura activa en el reto que les permite 
llegar a conclusiones. Por el contrario, 
no se considera de experimentación, 
cuando se centra en la creación plás-
tica, teatral o de escritura. Por ejemplo, 
cuando los participantes deben armar 
gráficos, rompecabezas (actividades ló-
gico-matemáticas).

En conclusión, en la Universidad de los 
niños EAFIT se experimenta en la me-
dida en que las actividades permiten a 
los participantes construir su propio co-
nocimiento, descubrirlo como algo emo-
cionante y divertido que atrapa la aten-
ción. De igual manera cuando se ponen a 
prueba hipótesis, se comprueban teorías, 
se observan leyes, y los participantes se 
acercan a las magnitudes de fenómenos 
microscópicos o colosales comparándo-
los a escala humana. Se experimenta, 
en últimas, para entender la naturaleza 
y despertar inquietudes que invitan a 
comprender y a crear cosas nuevas. 

Cualquier persona puede experimentar, 
solo basta con tener preguntas por re-
solver, hipótesis, una observación aguda 
y análisis. Te invitamos a verter en un 
frasco transparente un poco de melaza, 
aceite y agua para luego introducir en él 
un clavo, una uva, una vela y un corcho. 
¿En cuál de estos fluidos queda flotando 
cada uno de estos objetos? Experiménta-
lo, esto te dará elementos para responder, 
por ejemplo, por qué flotan los barcos.
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Imagen: Actividad del taller de Encuentros con la pregunta  
¿Por qué hay guerras? 2012



32    Catalejo

Experimentar 
para comprender
Ana María González Cotes 
Asistente de contenidos

Imagen: Miguel Ángel Osorio, 11 años de edad, estudiante de la Ins-
titución Educativa Nuevo Futuro y participante de Encuentros con 
la pregunta 2015.
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Anderson Salinas (14), describe los ta-
lleres como espacios en los que se reali-
zan juegos —para descubrir conceptos—, 
conversaciones —para compartir opi-
niones—, y experimentos —para poner a 
prueba fenómenos y acercarse a las he-
rramientas que usan los investigadores, 
y fortalecer habilidades que les permiten 
construir por sí mismos la respuesta a 
una pregunta. 

¿Es diferente un juego a un experimento? 
Susana Mejía Mesa (9) y participante 
de ‘Expediciones al conocimiento’, está 
convencida de que sí: “Un experimen-
to no se puede cambiar aleatoriamente. 
En cambio en un juego puedes ser flexi-
ble con algunas reglas”. Y es que Susana 
sabe que para hacer un experimento es 
necesario tener un propósito, saber qué 
se quiere averiguar y diseñar un procedi-
miento, es decir, los pasos que permitirán 
su realización de forma ordenada y, así, 
controlar todas las situaciones que pue-
dan presentarse para obtener resultados 
sin que se escapen detalles.

Ella, además, considera que los ex-
perimentos son una alternativa para 
aproximarse al conocimiento científico 
y divertirse al mismo tiempo. Por ejem-
plo, recuerda cuando fue al laboratorio 
de Biotecnología y usó por primera vez 
un microscopio para observar los mi-
croorganismos que crecen en el suelo, a 

En la Universidad de los niños EAFIT, la experimentación permite que los 
participantes interactúen con los espacios, materiales e instrumentos que 
son usados por los investigadores. Catalejo recogió la mirada de niños y 
jóvenes sobre los experimentos y su importancia en el aprendizaje. 

partir de muestras de la columna de Vi-
nogradski (experimento elegido por Va-
leska Villegas, doctora en Biotecnología), 
para responder con los participantes la 
pregunta: ¿Hay vida en el suelo que no 
podemos ver? 

Incluso, Susana señala que esta expe-
riencia la motivó a interesarse por el uso 
de la tecnología en los procesos biológi-
cos, y dice que le gustaría proponer un 
experimento en el que sea posible “me-
terle a una planta un circuito electrónico 
que la haga pensar”. 

Primer paso: 
formular una 
hipótesis o adivinar 
Para hacer un experimento es necesa-
rio anticiparse y predecir lo que suce-
derá. Muchas veces arriesgándose a no 
encontrar lo esperado y otras, hacien-
do conjeturas e inferencias. Cuando el 
equipo de asistentes de contenidos del 
Programa diseña experimentos para los 
participantes, construyen las preguntas 
que los talleristas deben formularle a 
los niños para despertar curiosidad con 
respecto al fenómeno que observarán. De 
igual modo sucede con los experimentos 
ya diseñados por otros. Pero no sólo se 
formulan interrogantes clave que guíen 

Niños y jóvenes
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a los participantes a observar lo deseado, 
también se planean los momentos para 
que ellos, con sus conocimientos previos, 
puedan asociar, establecer relaciones y 
proponer posibles resultados aventurán-
dose a decir lo que creen que ocurrirá. 

“Todos los experimentos empiezan con 
una pregunta que genera otras. Es impor-
tante tener en cuenta cuál fue la cuestión 
inicial para poder analizar los resultados 
con base en ese punto de partida”, agrega 
Miguel Osorio (10), quien también consi-
dera que “para hacer un experimento es 
imprescindible despertar los sentidos 
porque ayudan a mantenerse alerta”. 

Para Anderson la formulación de una 
hipótesis es poner en palabras el ‘qué’ se 
quiere averiguar y exponer la idea que 
motiva la realización de esta práctica: “Si 
hacemos un experimento para compren-
der algo, tenemos antes que saber qué 
es lo que queremos saber, y además, qué 
resultados esperamos o qué creemos que 
va a pasar”. 

El ensayo y el error: 
la acción 
“Cuando experimentamos en la Univer-
sidad de los niños vamos al laboratorio, 
usamos los instrumentos que utilizan los 
investigadores y en ocasiones, otros ele-
mentos como maquetas y libros”, cuen-
ta Sara Lucía Velilla (9). Ella tiene una 
visión de la experimentación que inclu-
ye la contemplación y la conversación. 
Asimismo, Tala Álvarez, considera que 

un juego en el salón o visitar la Sala Pa-
trimonial de la Universidad también son 
actividades valiosas, mientras el resulta-
do incluya un análisis o reflexión sobre 
algún tema específico y haya implicada 
una vivencia. 

Para Anderson hacer un experimento re-
quiere mucha creatividad porque de eso 
dependen los materiales que se utilicen, 
que pueden ser pocos y sencillos o espe-
cializados: “Cuando experimentamos en 
un taller, casi siempre en las Aulas vivas, 
hacemos lo mismo que hacen los inves-
tigadores. Por ejemplo, vimos paisajes 
utilizando estereoscopios en Geología, 
que nos ayudaron a ver lo que no vemos 
a simple vista. También es posible que 
nosotros mismos fabriquemos los mate-
riales para hacer experimentos. Recuer-
do haber fabricado una máquina para 
producir energía”.

Tala dice que “un experimento puede no 
funcionar, si no sigues bien los pasos”, 
aun así, Anderson señala que “en un 
experimento no cometes errores, estás 
explorando, tratando, probando; el error 
es útil para hacerse nuevas preguntas o 
para volver a empezar”. 

Los experimentos tienen también una 
característica que los hace especiales, y 
es que, al finalizar, en su mayoría produ-
cen asombro y esto en palabras de Susa-
na: “Es cuando sucede lo inesperado”. A 
pesar de la hipótesis formulada, el ver-
dadero contacto con lo “desconocido” se 
convierte en un momento de gozo inolvi-
dable y en consecuencia de aprendizaje.
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El último paso 
es mejor 
entre todos 
Para Anderson, en el momento de con-
cluir, es fundamental conocer los dife-
rentes puntos de vista de sus compañe-
ros. Esto le permite llevarse a casa una 
idea que fue construida entre todos: 
“compartir y complementarnos entre no-
sotros, es lo que nos permite comprender 
en profundidad el tema”. 

“La experimentación facilita la partici-
pación de todos en el salón, porque nos 
invita a escuchar lo que piensan los 
otros. Es muy importante conocer las 
observaciones de todos, ponemos en co-
mún diferentes versiones frente al tema 
y se puede llegar a varias conclusiones”, 
añade Tala. “Hacer un experimento en 
compañía de otros es mejor, porque se 
conocen las reacciones de todos y se es-
cuchan sus preguntas. 

“¿Por qué nos reflejamos en el espejo? 
Para responder esta pregunta, emplea-
mos un cartón liso y otro con obstáculos, 
para ver cómo la luz rebotaba. No hubié-
ramos entendido, si todos no participá-
ramos, propusiéramos y agregáramos lo 
que cada uno sabía”, concluye Miguel. 

¿Por qué 
experimentamos en 
la Universidad de los 
niños? 
Miguel: “Los niños tienen una imagina-
ción muy grande, como la mía. Experi-
mentando podemos saber qué queremos 
ser en la vida”.

Susana Mejía: “Hacemos experimentos 
para ver las cosas de cerca. También para 
que cada uno entienda los porqués”. 

Anderson: “Para saciar el alma, para no 
tragar entero”. 

Sara: “Los experimentos son explicacio-
nes en las que hay que hacer algo, donde 
todos tienen que participar”. 

Tala: “Para comprender mejor y más fácil 
un tema”. 

Niños y jóvenes
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“Mis vínculos con 
el conocimiento 
surgieron del trabajo 
en equipo”
Marcela Palacio Estrada. Participante Proyectos de ciencia

Imagen: Marcela Palacio adelanta una investigación acerca del 
cariotipo de la polilla de la papa Tecia Solanívora (Lepidóptera Ge-
lechiidae), en Proyectos de ciencia.
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Cuando hablo en mis conversaciones 
cotidianas acerca de la Universidad de 
los niños, es común que me interrumpan 
para preguntarme de qué se trata. ¿Cómo 
explicar un Programa que es tantas co-
sas a la vez? Para mí es el espacio de las 
preguntas que habito desde los 7 años.

Cuando ingresé, llegué con gran expec-
tativa, sin entender realmente en qué 
me había metido. Te dicen que van a dar 
respuesta a preguntas cotidianas de ma-
nera didáctica, que las actividades las 
van a dirigir investigadores experimen-
tados y que te acompañarán talleristas, 
o estudiantes de diversas áreas del saber 
de EAFIT. Y sí, aquí no hay publicidad en-
gañosa, pues todo se cumple a cabalidad. 
¿Lo mejor? Es que hay muchas otras ex-
periencias que se escriben en la mente y 
en el alma y que se llevan por siempre.

De los talleres en ‘Encuentros con la 
Pregunta’, primera etapa del Programa, 
recuerdo algunas de las que desarrolla-
mos ese año: ¿Por qué la Tierra tiembla? 
¿Cómo se hace la televisión? ¿Cómo se 
hacen las pinturas?

Para cualquiera podrían resultar cues-
tiones cotidianas y sin embargo, nunca 
me las había formulado. Y es que lo más 
valioso de esta experiencia, es que parte 
de la pregunta como excusa para que los 
niños  entiendan conceptos y se intere-
sen por temas de ciencia de una manera 
divertida, práctica y completa. Todo, a 

partir de actividades que explican pro-
cesos y sistemas que hacen posible la 
existencia de las cosas más comunes. 

EAFIT nos abrió las puertas de sus labo-
ratorios. Allí las palabras “no toque o no 
pregunte”, simplemente no existen. En 
cambio “experimentar y observar” son 
las reglas fundamentales para el apren-
dizaje. Con el paso de cada taller, vienen 
las respuestas, pero lo que es mejor: más 
preguntas. 

Y es que de esto se trata el Programa: de 
preguntarse, de ser curioso, de indagar, 
de tener hambre de conocimiento. Así 
nació mi espíritu de investigación, ese 
que no ha hecho más que crecer a lo lar-
go del tiempo en la Universidad de los 
niños.

El espíritu inquieto se alimenta todo el 
tiempo a través de las preguntas de los 
talleres que, sin egoísmos, se mueven 
por áreas específicas del conocimiento, 
como ocurre en ‘Expediciones al cono-
cimiento’, segunda etapa del Programa. 
Por supuesto, esto me animó aún más, 
puesto que ya podía resolver inquietudes 
que me surgían sobre un campo que me 
agradaba. Gracias a la Universidad de 
los niños, yo me enamoré de las ciencias 
naturales y las ingenierías. 

Además, es una herramienta para des-
cubrir un perfil profesional, pues al tener 

Marcela Palacio tiene 16 años y en la actualidad es participante de 
Proyectos de ciencia. Llegó a la Universidad de los niños EAFIT a los 7, y 
desde entonces, su entusiasmo no para de crecer.  

Niños y jóvenes
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la posibilidad de permanecer durante 
varios años en sus talleres —divididos 
por rutas temáticas de la ciencia—, ex-
ploras los diferentes caminos que te 
proponen para descubrir aquello que te 
apasiona, mientras te planteas más y 
más preguntas. 

Al mirar atrás, y recordar esos viernes 
de talleres —en los que nos reuníamos 
con nuestros talleristas para establecer 
lazos de amistad, respeto y valor por la 
diferencia—, no me queda duda de que 
compartíamos, además, las ganas de 
aprender para entender a fondo los mis-
terios de aquello que nos rodea. 

Porque para crecer en conocimiento, no 
sólo basta aprender algo, es indispensa-
ble conocer personas, y esto es posible 
ahí, dentro de un Programa que combina 
lo académico con lo social y te ofrece es-
tímulos para la integración y la amistad. 
Los vínculos que se crean, por los intere-
ses comunes o por el simple trabajo mu-
tuo, son un valor agregado invaluable. 
Imposible, además, olvidar que en cada 
sesión teníamos la oportunidad de com-
partir con un investigador invitado, algo 
que nos acercaba de una manera más 
tangible y real a la ciencia. 

Ya han pasado nueve años, desde aquel 
primer día, y hoy participo en Proyectos 
de ciencia, tercera y última etapa en mi 
recorrido por el Programa. En este punto, 
siento una gran responsabilidad y com-
promiso al decidirme a investigar en un 
área de las ciencias, en torno a la cual he 
planteado un proyecto desde la genética, 
que realizo en compañía de otros partici-
pantes con gustos afines a los míos. 

Considero que en este punto, se requiere 
de una madurez y criterio científico ma-
yores, pues ya no es un día al mes, sino 
un compromiso que abarca todo un año. 
Este criterio y compromiso también lo 
desarrollé, gracias a mi participación en 
el Programa, pues aquí he aprendido a 
expresarme con tranquilidad, a entender 
que mis opiniones y reflexiones son vá-
lidas, y que puedo argumentarlas desde 
la razón y la experiencia. Aquí, a través 
de los ‘Coloquios’ —en los que somos ca-
lificados por investigadores y profesores 
con alta experiencia—, adquirí aptitudes 
que son fruto de un proceso constante 
que se ha alimentado con ejercicios de 
conversación que me animan a tomar 
riesgos y hablar con claridad.

En la Universidad de los niños siempre 
están presentes la experiencia y el sa-
ber. Todo se va acumulando y las ganas 
nunca disminuyen. Si me preguntan hoy 
por lo que he ganado hasta ahora, y en 
especial en el último año, diría que no 
solo tengo más conceptos teóricos sobre 
lo que investigo, o logros en experimen-
tación y en el laboratorio, sino también 
en manejo del tiempo, trabajo en equipo, 
expresión oral, aceptación de las obser-
vaciones, responsabilidad y búsqueda 
bibliográfica. Desarrollar un proyecto es 
acercarte más al mundo real y también 
es visionar un futuro.

Para terminar este viaje a mis recuerdos, 
siento que la Universidad de los niños 
fue un gran regalo de la vida, por el que 
estoy y estaré agradecida, pues pocas 
veces se tiene la fortuna de encontrar 
personas que fomenten en ti esa pasión 
por la pregunta. 
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Imagen: Marcela ingresó al Programa en 2007. Desde su paso por Expediciones al conocimiento 
ya demostraba sus aptitudes para investigar. Aquí la vemos, en 2011, en una de las reuniones 
del semillero de investigación.

Niños y jóvenes



40    Catalejo

Talleristas
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Adaptación de 
actividades para 

las distintas 
edades

Juanita Muñoz, participante de Encuentros con la pregunta, en el taller 
¿En qué son distintas las familias? 2015
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Estrategias para 
diferentes edades 
en los talleres 
Universidad de los 
niños EAFIT
María Adelaida Arango Uribe
Coodinadora metodológica

Imagen: Participantes de Expediciones al conocimiento, Ruta de la luz, 
durante el aula viva del taller ¿Qué hacen las microalgas con la luz? 2015
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El misterio, el juego, el debate y la creación hacen parte de las 
herramientas que se implementan de acuerdo a los grupos de edad. La 
distribución por edades, una estrategia a la hora de comunicar.

En las primeras etapas de la Universidad 
de los niños EAFIT —‘Encuentros con la 
pregunta’ y ‘Expediciones al conocimien-
to’—, participan niños entre los 8 y 17 
años que se dividen en dos calendarios 
según la edad, y que asisten al campus en 
jornadas diferentes. En la primera etapa, 
se asigna un calendario para los partici-
pantes de 8 a 10 años y otro para niños 
de 11 a 12 años. En la segunda, dichos 
calendarios se conforman con niños 
de 8 a 12 años y adolescentes de 13 a 17 
años, respectivamente. Durante el taller, 
los participantes se distribuyen a su vez 
en grupos —de 20 a 25 participantes—, de 
acuerdo a edad, grado escolar y tipo de 
institución educativa, conservando un 
equilibrio entre oficiales y privadas.

Esta forma de distribución en grupos, 
con la edad como parámetro, ha permi-
tido que el equipo creativo del Programa 
se involucre de manera directa con la 
maduración de una metodología que di-
ferencia no sólo los contenidos, sino en 
la manera de transmitirlos.

Existen múltiples teorías sobre las eta-
pas de desarrollo del individuo -desde el 
nacimiento hasta la vejez- que hacen re-
ferencia a las dimensiones física, cogni-
tiva y psicosocial: desarrollo del cuerpo 
y del cerebro, las habilidades motrices, la 
memoria, el lenguaje, el razonamiento, 
las emociones, la personalidad y las re-

laciones sociales. (Diane Papalia y Dus-
kin Feldman, año y pág)

De otro lado, Sigmund Freud, Jean Pia-
get, Lev S. Vigotsky y Erik Erikson, reco-
nocen diferencias en la forma de apren-
der que dependen del ciclo vital y las 
fases evolutivas del ser humano, mar-
cadas por impulsos sexuales, crisis de 
personalidad o cambios en la manifes-
tación del pensamiento. Estos procesos 
son influenciados tanto por factores in-
natos y características físicas heredadas 
por los padres, así como por condiciones 
del contexto y la cultura.

¿Cómo se comunica 
la ciencia en el 
Programa, según 
las edades?
En la práctica del programa se han iden-
tificado algunas similitudes o caracterís-
ticas compartidas entre algunos grupos 
de edades que influyen en su interés por 
la comprensión de los contenidos de los 
talleres. 

De hecho, se identifican dos polos en 
las edades de los participantes: ‘niños’ 
y ‘adolescentes’. Si bien ambos están en 
plena formación, dichos procesos son 



            45

diferentes. Mientras los niños están más 
interesados en poner a prueba sus ha-
bilidades, en jugar, en asombrarse con 
lo desconocido, los adolescentes tienen 
dudas sobre su identidad y están en la 
búsqueda de valores sociales que les 
permitan conocer más sobre sí mismos. 

Esto, como lo afirma Erikson, se da por-
que la mente adolescente “es una mente 
ideológica y es esa visión de la sociedad, 
la que habla más claramente al adoles-
cente ansioso por verse afirmado por sus 
iguales y listo para verse confirmado a 
través de rituales, credos y programas”. 
(Erikson, 1963: 263)

Es por esta razón que, a través de la ex-
periencia, se ha observado que un mis-
mo taller no llega con igual efectividad a 
todos los participantes. En la actualidad, 
este aspecto ha ganado importancia y 
ha influido en el proceso creativo y en la 
formación de los talleristas. 

¿Qué implicaciones tiene dicha particu-
laridad en el diseño de los talleres de la 
Universidad de los niños? En general, to-
dos los talleres tienen una secuencia que 
inicia con un derrotero de los conceptos 
a abordar. Dentro de esta estructura bá-
sica de contenidos, se implementan es-
trategias pedagógicas que respondan a 
las necesidades de las edades y que par-
ten de los principios del programa —la 
pregunta, el juego, la conversación y la 
experimentación—. En ciertas ocasio-
nes, la adaptación de las actividades se 
hacen en el contenido y/o en la estrate-
gia empleada. 

A propósito del contenido con los niños, 
se mantiene de la forma más concreta 

posible y se utilizan aquellas metáforas 
que faciliten la experiencia corporal. En 
la aproximación a conceptos teóricos, 
distantes de su proceso de aprendiza-
je formal, la experiencia y el contacto 
directo son los facilitadores de la com-
prensión. 

En cambio, en los adolescentes, se pri-
vilegian los aspectos problemáticos del 
contenido, que les permitan profundizar, 
relacionar el tema con la vida cotidiana y 
plantear casos hipotéticos que requieran 
de su acción para resolver problemas. 
Necesitan actualidad y datos históricos 
que aporten veracidad a la información 
y los acerquen a la realidad.

Respecto a las estrategias pedagógicas, 
el misterio y la fantasía son eficaces en 
los más pequeños porque los involucra 
desde la imaginación, mientras le apor-
tan significado y diversión al taller. De 
igual forma, requieren cambios de espa-
cio, posiciones corporales y actividades 
manuales. Aunque tienen disposición 
para trabajar en grupo, también necesi-
tan trabajo individual que les permita re-
flexionar y comprender para llegar a sus 
propias conclusiones. 

Por su parte, los adolescentes requieren 
de actividades que los relacionen con 
otros y les permitan trabajar en equipo, 
conversar, escuchar a los demás, así 
como asumir diferentes roles, identifi-
carse y contrastar opiniones y posturas. 
En ellos no son suficientes las activida-
des experimentales, corporales o ma-
nuales para la compresión de un tema; 

Talleristas
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se necesita de la palabra que sirve como 
mediadora o constructora de significa-
dos. Los adolescentes disfrutan los retos 
cooperativos, los debates y la creación 
de propuestas nuevas que ponen en con-
traste sus ideas con otras, los vinculan 
de manera activa en las problemáticas 
globales —que asumen como propias— y 
valoran sus aportes para transformar el 
mundo. 

En ambos casos, también hay inciden-
cias en los materiales utilizados. Para 
los niños es preferible que sean mani-
pulables y grandes, con los que puedan 
interactuar, que privilegien los gráficos y 
tengan pocas frases. Es importante que 
cada niño tenga su propio material o de 
no ser posible, por pequeños grupos, en 
los que sea claro el rol de intervención 
y una fácil asociación con el concepto, 
textura, forma o color. 

En los adolescentes —aunque funciona 
lo anterior—, se prioriza el contenido al 
soporte material. En ambos casos, in-
cluir materiales novedosos, de uso poco 
frecuente en el colegio, motiva y atrapa 
su atención en las actividades. 

Otra de las implicaciones de adaptar los 
talleres según la edad de los participan-
tes, hace referencia al tallerista, sus ac-
titudes y comportamientos. Para liderar 
actividades con niños se requiere firme-
za con amor para establecer reglas de 
manera clara en el desarrollo de las acti-
vidades, generar confianza y sentido de 
grupo. El tallerista es el referente y auto-
ridad en términos intelectuales, emocio-
nales y éticos. Es él quien debe cuidar las 

relaciones entre los niños, caminar a su 
ritmo, usar el lenguaje corporal y el tono 
de voz para dar instrucciones claras, 
precisas y concretas. Es un tejedor entre 
las preguntas, los saberes previos de los 
niños y los contenidos del taller. 

Por otro lado, con los adolescentes, el ta-
llerista construye su autoridad ganando 
el respeto del grupo y compartiendo la 
responsabilidad por el propio aprendiza-
je. Este tallerista puede compartir tanto 
lo que sabe como lo que no con igual ho-
nestidad, se muestra natural y humano, 
y facilita el trabajo autónomo. Las pre-
guntas que hace, invitan al participan-
te más allá de lo evidente, a establecer 
relaciones, problematizar y encontrar su 
papel dentro de ellas. En ambos casos, 
genera un ambiente de calidez, escucha 
y está atento al estado anímico del grupo 
para proponer juegos, desplazamientos 
y dinámicas.

La experiencia adquirida en la adapta-
ción de actividades ha traído múltiples 
aprendizajes para el proceso de diseño 
de talleres. Hacia el futuro se plantean 
dos grandes desafíos: mantener una me-
todología flexible y un equipo abierto y 
permeable ante los cambios de contexto 
en el que el programa tiene lugar, y que 
influyen directamente en el desarrollo 
de los niños. Un ejemplo de esto es la 
ausencia de las nuevas tecnologías en 
los talleres: ¿Cómo hacer uso de nuevas 
herramientas de comunicación para 
acercar a los niños y jóvenes a la ciencia 
desde sus propios gustos por el uso de 
dispositivos tecnológicos? ¿Cómo hacer 
compatibles la tecnología y el trabajo co-
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laborativo en los talleres de la Universi-
dad de los niños EAFIT? 

Un segundo desafío, se enfoca en la for-
mación de los talleristas pues son es-
tudiantes que tienen alta rotación en el 
tiempo y que lideran actividades para 
ambos grupos de edades, y este acom-
pañamiento implica una mayor variabi-
lidad. ¿Cómo asegurar que en el proceso 
formativo de los talleristas les permita 
versatilidad en el manejo de las diferen-
cias de edades de los participantes?

Así, la Universidad de los niños continúa 
con el reto de adaptar contenidos, acti-
vidades planteadas y materiales según 
los intereses y las necesidades vitales 
de los niños y jóvenes participantes del 
Programa.
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Talleristas
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Estrategias 
comunicativas de 
acuerdo a grupos 
de edades
María Andrea González. Tallerista

Imagen: María Andrea González durante actividades del taller 
¿Por qué existe la música? 2012
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La edad es uno de los factores clave a la 
hora de planear un taller. En mi caso, he 
encontrado algunas características co-
munes según los rangos de edades, que 
a su vez se convierten en insumos para 
optimizar las actividades. Por ejemplo, 
en los grupos de los más pequeños —7 
a 11 años— los juegos rítmicos tienen un 
gran éxito, así como las actividades que 
contemplan un toque de misterio. En es-
tas edades, la conversación  la curiosidad 
y los argumentos se nutren desde la ex-
periencia. 

Los grupos con mayor edad  —12 a 14 
años—,  el desafío es grande porque están 
en plena transición hacia la adolescen-
cia. En ellos es clave proponer juegos y 
actividades que mantengan su motiva-
ción. Desde mi experiencia, he identifi-
cado algunas pautas que ayudan a cono-
cerlos mejor: 

•  Darles la oportunidad a cada uno de 
compartir aportes y de reconocer su 
valor al hacerlo. 

•  Permitir que se expresen desde sus 
habilidades o gustos y aprovechar es-
tas particularidades en el desarrollo 
del taller.

•  En este grupo se intensifican los lazos 
de amistad y compañerismo. Dicho 
aspecto puede generar mayor interés 
por las actividades.

Finalmente, está el grupo entre los 15 y 
17 años. Aquí el tallerista tiene el reto de 
reforzar cognitivamente el acompaña-
miento, porque la fuerza de los argumen-
tos es superior y las preguntas tienen un 
nivel más alto en su formulación y análi-
sis. Mi estrategia ha sido llevar una con-
versación animada y cuestionadora. Me 
gusta proponer juegos que impliquen de-
safíos, tanto individuales como grupales. 
Por supuesto, no deben faltar los datos 
curiosos que enriquecen las actividades 
y generan asombro.

Aunque la lectura del grupo es constan-
te y ayuda a reforzar la manera de re-
lacionarnos y construir saber, algunos 
aspectos planeados para cada taller, a 
veces no salen de acuerdo a lo esperado. 
Esta situación, lejos de desmotivarnos, 
nos impulsa a un rastreo minucioso de 
las características de los niños y jóve-
nes de acuerdo a sus edades, con el fin 
de proponer actividades alternativas que 
apunten al objetivo del taller y satisfagan 
las necesidades del grupo. Por eso la im-
provisación es una herramienta que ha 
demostrado su eficacia en este proceso. 

Como tallerista, he descubierto que la fle-
xibilidad es una habilidad que no hay que 
subestimar para desarrollar cualquier ta-
ller.  Porque, aunque están diseñados con 
una estructura definida que sirve de guía, 
debemos estar atentos a implementar 
ajustes que apoyen el cumplimiento de 
los objetivos. 

Las distintas edades de los niños y jóvenes participantes requieren 
estrategias para lograr el objetivo de un taller. Una tallerista, estudiante 
de séptimo semestre de Administración de Negocios y Ciencias Políticas 
de EAFIT, comparte su experiencia frente a las diferencias de edades. 

Talleristas
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Tema central
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10 años
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Historia 
del programa
Imagen: Mariana Ruiz Montes, de la Institución Educativa Concejo 
Municipal de Itagüí, participante de Encuentros con la pregunta, en 
busca de fósiles que habitan el campus de EAFIT. Actividad del taller 
¿Cómo surge la vida? ciclo 2007 y 2008.
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Inspirada en el libro “Una Universidad 
para los niños. Ocho científicos expli-
can a los niños los grandes enigmas del 
mundo” —de la Universidad Eberhard-
Karls de Tubinga, Alemania— y con más 
de un centenar de talleres inspirados en 
preguntas exploradas desde múltiples 
áreas del saber, la Universidad de los 

Con un reportaje gráfico recordamos algunos momentos de la primera 
década del Programa. Imágenes que evidencian las relaciones que se 
tejen entre los niños y jóvenes, y el conocimiento científico e investigativo 
de EAFIT. Registro de emociones y vivencias en los talleres de Encuentros 
con la pregunta y Expediciones al conocimiento. 

2005 
Encuentros con la pregunta. Parti-
cipantes durante una actividad de 
uno de los primeros talleres reali-
zados por el Programa ¿Por qué la 
luna nos persigue?

2006 
Encuentros con la pregunta. En 
el espejo de agua, del Centro 
Cultural Biblioteca Luis Echava-
rría Villegas, los participantes de 
Encuentros con la pregunta pu-
sieron a prueba una edificación 
elaborada con piezas de madera 
para descubrir ¿Por qué la Tierra 
tiembla?

niños EAFIT, celebra su primera década. 
Una iniciativa de educación no formal 
que acerca a niños y jóvenes de diversas 
realidades sociales y culturales de Me-
dellín, el Área Metropolitana y algunos 
municipios cercanos, al conocimiento 
y la investigación que se producen en la 
Universidad. 
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2007 

Encuentros con la pregunta. Con 
Juan Diego Jaramillo, doctor en 
Ingeniería de Estructuras, en una 
conversación del taller ¿Cómo se 
construye un edificio?

2008 

Encuentros con la pregunta. La 
Sala Patrimonial ha sido esce-
nario de espacios experimenta-
les para los participantes. Aquí, 
el asombro fue incontenible en 
el taller ¿Cómo surgen las na-
ciones?

Con una metodología propia, pionero en 
el país y en América Latina, este Progra-
ma rompe las tradicionales relaciones 
de poder y subordinación del sistema 
educativo colombiano. A través de he-
rramientas pedagógicas innovadoras —
que reivindican el asombro y la pregunta 
como ruta certera hacia el aprendizaje—, 
niños y jóvenes entre 8 y 16 años de 
edad, en compañía de investigadores y 
estudiantes eafitenses, construyen co-
nocimiento. 

Desde esta perspectiva, la Universidad 
de los niños EAFIT alcanza especial re-

levancia porque entiende la educación 
como un auténtico ejercicio de comuni-
cación para el disfrute del conocimiento. 
Así mismo influye positivamente en la 
formación de las generaciones venideras. 

Fiel a sus principios, el Programa espera 
mantener su intención de despertar to-
dos los sentidos, a partir de experiencias 
que exijan aprender y desaprender una y 
otra vez, al tiempo que alimenta la capa-
cidad de asombro de sus públicos. 
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2009 
Encuentros con la pregunta. Da-
niel Velásquez, magíster en Física, 
ha participado como investigador 
asesor en tres oportunidades. Una 
de ellas, fue a través del taller ¿Por 
qué existen los colores?

2010 
Encuentros con la pregunta. La 
diversión, una constante en las 
actividades de la Universidad de 
los niños, incluso cuando se tra-
ta de entender: ¿Cómo se crearon 
los números?

2013
Expediciones al conocimiento. 
El doctor en ingeniería eléctrica, 
Juan Manuel Jaramillo en el Aula 
viva del taller ¿Cómo es una má-
quina que aprende?

2014
Expediciones al conocimiento. 
Luis Alejandro Gómez Ramírez, 
doctor en bioquímica y biofísi-
ca, con participantes de la Ruta 
ingeniería y ciencias de Expe-
diciones al conocimiento, en el 
taller ¿Cómo transformamos los 
alimentos en energía?
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2011
En 2010, el Programa inauguró su 
segunda etapa: Expediciones al 
conocimiento. Un espacio para 
investigar desde diversas áreas 
del saber. Aquí, participantes de 
los semilleros durante una activi-
dad realizada en uno de los labo-
ratorios de EAFIT.

2012
Expediciones al conocimien-
to. Este año marcó cambios y 
renovaciones en esta segun-
da etapa del Programa. Cuatro 
rutas temáticas: Sociedad y 
culturas, Ciencias de la natu-
raleza, Economía y negocios, e 
Ingenierías, acompañadas por 
investigadores de diversas ra-
mas de la ciencia que propicia-
ron espacios de experimenta-
ción para los participantes. Uno 
de ellos fue el profesor Michel 
Hermelin Arbaux, magíster en 
Ciencia. Q.E.P.D. 

2015
Encuentros con la pregunta. Los 
laboratorios de EAFIT son espa-
cios indispensables para acercar-
se al quehacer de los investiga-
dores universitarios. Este año, los 
participantes visitaron el Labora-
torio de mecánica de fluidos para 
responder a la pregunta ¿Por qué 
se desbordan los ríos?

10 años



58    Catalejo

¡Una 
celebración
en grande!
Imagen: el rector de EAFIT, Juan Luis Mejía Arango, primer 
invitado al ciclo Conversaciones con los grandes de la ciencia 
y la educación, junto a los participantes de Encuentros y 
Expediciones al conocimiento, quienes le formularon preguntas.
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La Universidad de los niños EAFIT cumplió este año su primera década. 
Celebró con actividades académicas y culturales (teatro, talleres para 
padres y charlas experimentales) que reunieron a diversos públicos 
alrededor de la comunicación y la divulgación científica.

Conversaciones 
con los grandes de la 
ciencia y la educación
Fidel Cano Correa (director del diario El 
Espectador), Ángela Restrepo Moreno 
(científica colombiana), Andrés Roldán 
Giraldo (director del Parque Explora) y 
Juan Luis Mejía Arango (Rector EAFIT) 
fueron los invitados al ciclo de conversa-
ciones realizado entre abril y agosto.

Ángela Restrepo Moreno, científica, Fidel Cano 
Correa, director del diario El Espectador, y Andrés 
Roldán, director del Parque Explora, también 
participaron de este espacio de comunicación 
científica.

10 años

 
Compartieron con los participantes del 
Programa y acercaron a los asistentes a 
su quehacer cotidiano por medio de acti-
vidades experimentales, como observa-
ciones al microscopio y la simulación de 
un consejo de redacción.
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Sócrates, de los 
sueños de Violeta 
y las aventuras 
de Garabato
 
Después de cuatro años, Violeta, su gato 
Garabato, tres ratones de biblioteca y el 
Daimón de Sócrates, subieron al escena-
rio del Teatro Pablo Tobón Uribe para re-
vivir esta historia de amistad y amor por 
el conocimiento, que conmemoró —con 
doble función y lleno total— la primera 

De izquierda a derecha: los actores naturales David Agudelo, Samuel Peláez, 
Samuel Urrea, Alejandro Cardona y Raquel Uribe durante una de las escenas 
del montaje teatral.

década de la Universidad de los niños 
EAFIT. Niños, jóvenes y talleristas parti-
cipantes del Programa se llevaron  aplau-
sos y elogios por su trabajo como actores 
naturales.
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Taller para 
papás y mamás
Llegaron desde distintos puntos de la 
ciudad, cada uno en representación de 
su familia. La excusa era descubrir cómo 
vuela un avión o por qué alguien nos 
manda y nos dice qué hacer, y vinieron a 
despejar las dudas acerca de lo que hacen 
sus hijos, cada viernes en la Universidad 
de los niños EAFIT. Fueron dos jornadas 
de talleres para papás y mamás, como 
parte de las actividades conmemorati-

vas de la primera década del Programa 
y en respuesta a la solicitud de algunos 
de ellos, quienes por años, reclamaron un 
espacio de participación para entender 
la razón por la que sus hijos acuden con 
fidelidad a la cita de cada viernes en el 
campus de EAFIT.

En el taller ¿Cómo vuelan los aviones?, los papás y mamás impulsaron, con 
diferentes velocidades, un carro de juguete a lo largo de una pista de papel. 
El vehículo dibujó una línea de su recorrido. A partir de este resultado, los 
participantes discutieron los conceptos de velocidad y presión.

10 años
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El Ensamble Monotropías – conformado por egresados del pregrado en Música e 
integrantes de la Orquesta Sinfónica EAFIT – realizó el concierto experimental, en 
el cual algunos participantes de Expediciones al conocimiento y Encuentros con la 
pregunta fueron protagonistas.
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Con bombos 
y platillos
Así celebró la Universidad de los niños 
su cumpleaños oficial. En el Auditorio 
Fundadores de EAFIT, y acompañados 
de todos aquellos que han forjado la his-
toria del Programa y hacen parte de esta 
nutrida familia, la Orquesta EAFIT y el 
ensamble Monotropías musicalizaron la 
celebración de una década de trabajo. El 
cumpleaños retumbó fuerte, al unísono, 
entonado por más de 600 personas que 
asistieron al festejo.

10 años
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¡A la voz de tres!
El legado 
de conversar 
con los grandes
Juan Felipe Araque Jaramillo. Coordinador comunicaciones

Imágen: Marcela Palacio confesó, emocionada, que entrevistar 
a la Doctora en Microbiología, Ángela Restrepo Moreno, fue un 
honor y una inspiración vocacional.
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La Universidad de los niños EAFIT con-
memoró su primera década con una 
agenda académica y cultural que reunió 
a diversos públicos en torno al teatro 
científico, talleres temáticos y charlas 
experimentales, actividades que aborda-
ron temas relacionados con educación, 
ciencia y medios de comunicación.

En el ciclo de conversaciones, se die-
ron cita personalidades como Juan Luis 
Mejía Arango, rector de EAFIT; Ángela 
Restrepo Moreno, científica antioque-
ña; Andrés Roldán, director del Parque 
Explora, y Fidel Cano, director del dia-
rio El Espectador, quienes compartieron 
opiniones y suscitaron reflexiones en 
un espacio de comunicación de ciencia. 
Un encuentro que estuvo marcado por la 
pluralidad de pensamiento, en el que to-
das las voces fueron escuchadas, en es-
pecial las de los niños y jóvenes, quienes 
a partir de inquietudes genuinas, reafir-
maron su rol como interlocutores válidos 
en temas trascendentales y de interés 
general.

Catalejo conversó acerca de esta expe-
riencia con Michel Castañeda, Marcela 
Palacio y Simón Saldarriaga, tres de los 
anfitriones de las charlas, y participan-
tes de las etapas "Expediciones al co-
nocimiento" y "Proyectos de ciencia", 
quienes sin prevenciones y con espon-
taneidad entablaron un diálogo entrete-
nido y cercano.

Catalejo: Uno de los principios fun-
damentales de la Universidad de los 
niños es generar espacios de diálogo 
y conversación que faciliten el en-
cuentro de saberes, el intercambio 
de ideas y la expresión de opiniones 
en torno a la construcción de cono-
cimiento. ¿Desde la experiencia de 
cada uno, consideran que en el ciclo 
de conversaciones que lideraron, se 
evidenciaron estas intenciones?

Marcela Palacio: Sí. Siento que la diná-
mica de la charla con la doctora Ángela 
Restrepo se desarrolló mediante un diá-
logo tranquilo que facilitó la formulación 
de preguntas interesantes por parte de 
los participantes del Programa. Esto no 
fue una clase sino un espacio para escu-
char, conversar y aprender.

Michel Castañeda: Sin duda. El hecho 
de responder preguntas que mis com-
pañeros de la Universidad de los niños 
formularon al invitado, Andrés Roldán, 
revoluciona el conocimiento general so-
bre las cosas que, tal vez, consideramos 
irrelevantes, pero esconden reflexiones 
más profundas. 

Simón Saldarriaga: Yo entrevisté al Rec-
tor de EAFIT, y desde mi experiencia, 
considero que se cumplen estos prin-
cipios, pues al conversar con personas 

Tres participantes de la Universidad de los niños comparten sus puntos 
de vista acerca de la programación académica que reunió diferentes 
personalidades con motivo de los primeros diez años del Programa. 

10 años



66    Catalejo

con tanta influencia en nuestra ciudad y 
en el país, aprovechamos para construir 
nuestras propias opiniones a partir de 
sus formas de pensar, y podemos com-
partirlas abiertamente con ellos.

C: La Universidad de los niños brinda 
estímulos para despertar el espíritu 
crítico y reflexivo de sus participantes 
pues los considera agentes legítimos, 
capaces de influenciar a la sociedad 
y la ciencia con sus opiniones y apor-
tes. Piensen en los niños y jóvenes que 
asistieron a las conversaciones, cuyas 
preguntas sobre ciencia y educación 
fueron resueltas por los invitados. 
¿Qué impacto consideran que pudo 
generarles dicha experiencia?

MP: El conversatorio fue una propuesta 
que dio protagonismo a los niños y jóve-
nes; en él se evidenció que tanto peque-
ños como grandes pueden interactuar, 
complementándose y aprendiendo los 
unos de los otros. Incluso descubrimos 
que en la infancia y la adolescencia hay 
opiniones críticas e importantes que no 
deben ignorarse.

MC: En mi caso descubrí que Andrés 
Roldán es una persona que reconoce el 
valor de los niños y jóvenes en la socie-
dad. Creo que más que cambiar la forma 
de verlos, en él se reforzó la idea de que 
el futuro de un país somos nosotros, los 
niños y los jóvenes.

SS: Pienso que las conversaciones solo 
fueron un medio más para demostrarle 
a la sociedad que nuestras ideas, capaci-
dades y motivaciones pueden mejorar el 
entorno y van a solucionar los problemas 
futuros.

C: Cambiemos de rol. Ustedes son los 
grandes de la educación. Definan el 
concepto de educación, a partir de la 
manera en que el colegio transmite a 
ustedes el conocimiento. 

MP: Considero que por el afán de dictar 
todos los temas establecidos en un plan-
tel educativo, se descuidan varios aspec-
tos: en primer lugar, la persona, es decir 
la importancia de formar seres humanos 
que ayuden a otros y aprendan a vivir en 
comunidad. Segundo, se subestiman ha-
bilidades y la inteligencia, porque todos 
los estudiantes tienen algo que aportar. 
Y en tercer lugar, la experimentación y 
la poca importancia que se le da a las 
actividades por fuera del salón de clase, 
ya sean de ciencia, artes o política. To-
das son importantes para un desarrollo 
integral.

MC: Para mí, la educación pasa por una 
revolución desde su metodología, porque 
la sociedad cada vez es más consciente 
de que las preguntas y las actividades 
vivenciales son fundamentales para un 
aprendizaje pleno. Sentarnos en un sa-
lón de clase para recibir y repetir infor-
mación es contraproducente.

SS: Desde mi punto de vista, la educación 
se divide en dos: buena y mala. Lastimo-
samente en este país es mediocre, lo que 
para mí es un problema enorme porque 
es la base del desarrollo de un país y de 
su economía.

C: Los invitados a estas charlas habla-
ron de la necesidad de estimular el 
gusto por la ciencia. ¿Ustedes creen 
que el modelo educativo actual —que 
se imparte en los colegios—, influye en 
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la motivación e interés de los estudian-
tes hacia la ciencia y la investigación? 

MP: Creo que por el afán de dar todos los 
temas establecidos, la ciencia ha queda-
do relegada a un segundo plano, porque 
requiere tiempo, experimentación y cu-
riosidad, aspectos que en ocasiones se 
transmiten después de que tienes la ca-
beza llena de información teórica y ya no 
sabes qué hacer con ella.

MC: Considero errónea la idea de que 
la educación consiste en repetir infor-
mación. Las instituciones educativas 
comprenden cada vez más que la mejor 
manera de enseñar es brindando expe-
riencias académicas y humanas. Los 
jóvenes, actualmente, necesitamos ser 
cautivados por el aprendizaje para en-
tender la realidad. Tal vez, el problema 

10 años

Con la espontaneidad que la caracteriza Michele entrevistó a Andrés Felipe Roldán, 
segundo invitado al ciclo de conversaciones con los grandes de la ciencia 
y la educación.
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radica en pensar que se educa para for-
mar buenos trabajadores. En realidad se 
educa para fomentar pensadores. Cuan-
do pensamos, creamos e innovamos, 
aportamos a una sociedad mejor. 

SS: Me llegan a la cabeza varias inicia-
tivas que se aplican en instituciones 
educativas de Colombia, y que motivan a 
jóvenes y niños hacia la ciencia. Pienso 
que los gustos son subjetivos y si alguien 
simplemente no está interesado en el sa-
ber científico no hay por qué obligarlo a 
participar de él. Sin embargo, considero 
fundamental que al menos se le brinde 
la oportunidad de acercarse a la ciencia 
para conocer fenómenos desde la reali-
dad y no como generalmente se cree que 
son.

C: Piensen ahora en este ciclo de con-
versaciones como una propuesta de 
comunicación pública de la ciencia, 
es decir como un espacio de conver-
sación entre expertos en un área del 
saber y públicos no especializados, 
personas con diversos roles sociales 
(amas de casa, estudiantes, padres de 
familia, universitarios, jubilados, pro-
fesionales, etc.) ¿Creen que es impor-
tante generar este tipo de espacios? 
¿Por qué? ¿Esta propuesta puede 
aportar a la construcción de nuevo co-
nocimiento?

MP: Estos espacios son necesarios, por-
que el conocimiento es para compartir. 
Hay muchas personas que si bien no 
tienen experiencia en algún campo del 
saber particular, se interesan por ciertos 
temas. Por lo tanto, promover en ellos 
iniciativas para intercambio de expe-

riencias profesionales y de vida, traerá 
como resultado una sociedad crítica y 
participativa.

MC: Este tipo de espacios ofrecen la opor-
tunidad de aprender acerca de temas que 
nos conciernen a todos y que suelen pa-
sar desapercibidos. A partir del diálogo 
es posible despertar sentimientos olvi-
dados o descubrir nuevas emociones. 
Definitivamente es una propuesta que 
puede aportar a la construcción de co-
nocimiento, porque inspira a partir de la 
pasión de las personas por lo que hacen.

SS: Son importantes, porque la base de 
nuestra sociedad no está en los altos ran-
gos, sino en la gente común. Por lo tan-
to, conocer sus necesidades es el primer 
paso para resolver problemas de fondo. 
Esto se logra a través del diálogo y de 
compartir experiencias y opiniones.

C: Finalmente, vamos a jugar. Intenten 
pensar en sabores que simbolicen la ex-
periencia que vivieron al interactuar con 
estos personajes de la ciencia y la edu-
cación. ¿Cuáles serían esos sabores?

MP: Primero, algo picante, un sabor que 
tienes miedo de probar porque no sabes 
si te va a gustar o no. Después, uno neu-
tral como el del agua, que es refrescante. 
Durante la charla, el de una comida deli-
ciosa, de esas que se disfrutan mucho y 
se consumen rápido. Y al final, uno dulce, 
a helado, cuando ya todo salió bien y re-
sultó ideal.

MC: Al principio creo que el sabor era 
ácido, ese que se siente seco por los 
nervios pero a la vez te emociona. Fue 
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como comer por diversión un confite 
súper picante y agrio. Luego, salado por 
la adrenalina que tenía. Finalmente, una 
explosión de sabores, mezcla de nervios, 
alegría, ansiedad.

SS: Para empezar, amargo por los nervios. 
Luego, ácido por el interés y la diversión. 
Finalmente, dulce, por la satisfacción de 
vivir esta experiencia tan enriquecedora.  

Divertida y reflexiva, así fue la conversación entre el rector de EAFIT, 
Juan Luis Mejía Arango, y Simón Saldarriaga.

*Marcela Palacio tiene 16 años, cursa grado dé-
cimo en el Colegio de la Compañía de María 
la Enseñanza e ingresó a la Universidad de los 
niños en 2007. Michel Castañeda (16) está en 
grado once en la Institución Educativa San José 
Obrero y llegó al Programa en 2006. Simón Sal-
darriaga (14), cursa noveno grado en el Colegio 
Alemán de Medellín y desde 2001 participa en 

el Programa.
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“Divulgar ciencia 
no es sólo hablar 
bien sobre ella”
Manuela Lopera Tamayo. Periodista

Imagen: Luisa Massarani, doctora en Bioquímica Médica, durante el 
tercer Seminario Iberoamericano de Periodismo de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación en Querétaro, México. 2015.
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Luisa Massarani es comunicadora social 
con una maestría en Ciencias de la Infor-
mación, y un doctorado en Bioquímica 
Médica. Aunque la ciencia es su materia 
de estudio, lo cierto es que su interés co-
menzó como un juego. Nació de la explo-
ración junto a su padre, un investigador 
que involucraba a sus hijos en sus pes-
quisas. El amor por la ciencia la marcó, 
e incluso pensó en seguir una carrera 
científica pero no quería encasillarse: “Me 
preocupaba que un investigador se dedica 
muchos años a un tema específico y a mí 
me gustan muchas cosas”, dice. Su perso-
nalidad inquieta y curiosidad se mueven 
en muchas direcciones, y fue entonces el 
periodismo el que le dio la oportunidad de 
abarcarlo todo.  

Poco antes de graduarse, llegó a la revis-
ta de divulgación científica Ciência Hoje 
(Ciencia Hoy), que estaba vinculada a la 
Sociedad Brasileña para el Avance de la 
Ciencia. Desde 1987 comenzó a trabajar 
en lo que era un holding de publicacio-
nes científicas que tenía una revista para 
adultos, una para niños, una newsletter de 
política científica y más tarde el desarrollo 
web. Durante esos años vivió el auge de 
las nuevas tecnologías y dirigió una revis-
ta infantil. “Un desafío muy grande porque 
teníamos que encontrar nuevas maneras 
de transmitir la ciencia”. 

Desde entonces, Luisa ha trabajado de 
manera incansable tanto en la comuni-
cación de la ciencia como en investiga-
ción. Su hondo conocimiento del tema de 
popularización científica la ha llevado a 

trabajar en el Museo de La Vida en Río de 
Janeiro, del que fue directora y en el que 
ahora integra el grupo de investigación 
de estudios de comunicación de la cien-
cia. Actualmente es la coordinadora para 
el Caribe y América Latina de SciDev.Net, 
una página web de ciencia y desarrollo en 
los países emergentes, con base en Lon-
dres. Así mismo está a la cabeza de la Red 
Iberoamericana para la formación y el 
monitoreo del Periodismo Científico y es 
directora de RedPop, la Red de Populari-
zación de la Ciencia para la región. Regu-
larmente escribe columnas sobre ciencia 
y es autora de dos libros para niños: Bola 
no pé (sobre la historia del fútbol) y Dino-
saurios brasileros.  

¿Qué aspectos deben tenerse en cuen-
ta a la hora de comunicar la ciencia?
En la comunicación de la ciencia no hay 
una fórmula única. Gracias a mi expe-
riencia, aprendí que cada tema tiene sus 
posibilidades y sus propios vehículos, por 
eso es importante explorar cada caso de 
forma particular. Sin embargo, es posible 
identificar algunas pautas generales: ela-
borar contenidos con precisión científica; 
orientar los temas de forma interesante 
y atractiva, y propiciar en el público, el 
pensamiento y la discusión. Divulgar la 
ciencia no es solamente hablar bien sobre 
ella, es importante considerar el impacto 
que tiene en el contexto cotidiano de la 
personas. Este oficio debe pensar de qué 
forma, la ciencia puede ayudar a consoli-

En la popularización de la ciencia “más es más”. Talleres, exhibiciones, 
juegos, todo cabe a la hora de hablar de ciencia y generar reflexión. 
Una especialista resalta la importancia de la comunicación científica en 
tiempos de la era digital.   

10 años
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dar un planeta más sostenible, en el que 
se puedan mitigar los efectos de las con-
diciones climáticas y cómo la divulgación 
científica puede tener impacto en temas 
de interés como medio ambiente y salud, 
por ejemplo.   

¿Cómo es el proceso de difusión de la 
ciencia en públicos no habituales? Eje: 
niños, jóvenes. 
La divulgación científica para niños es 
fascinante. Se trata de un público que tie-
ne mucha curiosidad por el mundo, ade-
más de una alta capacidad de comprensi-
ón de gran diversidad de temas. Algunos 
estudios sugieren que es una gran herra-
mienta para formar futuros ciudadanos e 
incluso influir en la formación de pensa-
miento en el adulto.

¿Qué iniciativas pueden poner en 
marcha quienes tienen contacto con 
niños y jóvenes (colegios, institucio-
nes educativas no formales), para 
acercarlos a la ciencia y la tecnología?
Realizar actividades en las escuelas y 
fuera de ellas. En los museos de ciencia, 
en los parques. Desarrollar actividades 
interactivas (exhibiciones o talleres) y 
valerse de formatos como la radio, el cine, 
la televisión, los juegos, la Internet. Lo im-
portante es hacer cosas interesantes, di-
vertidas, pero también que provoquen la 
reflexión.  

¿Cómo ha sido su experiencia con 
niños y ciencia? 
Fui editora por 5 años de la revista para 
niños Ciência Hoje das Crianças, una revis-
ta para niños de 8 a 12 años. Desde 2002, 
trabajo en un museo de ciencia en el que 
hacemos exhibiciones, talleres y publica-
ciones para niños. “Pequeños científicos 
curiosos” es un proyecto en el que hemos 
desarrollado dos exhibiciones: una sobre 
el cuerpo humano y la otra sobre biodiver-

sidad. He escrito textos para Folhinha, un 
suplemento infantil de Folha de Sao Paulo, 
uno de los principales diarios de Brasil. 
Publiqué dos libros para niños, uno sobre 
la historia del fútbol Bola no pé —Historia 
del fútbol— y otro sobre Dinosaurios brasi-
leños. Justamente ahora estoy terminan-
do otro libro. Hacer divulgación científica 
para niños es sencillamente ¡divino!

¿Cómo es percibida la ciencia y la tec-
nología en América Latina?
Mientras Estados Unidos y Europa vienen 
haciendo estudios de percepción pública 
de la ciencia y la tecnología desde hace 
varias décadas, en América Latina, la di-
námica es mucho más reciente. Aun así, 
cerca de diez países de la región han rea-
lizado o realizan sistemáticamente estu-
dios de percepción pública. En Brasil, por 
ejemplo, la gente afirma tener intereses 
por estos temas y la visita a museos de 
ciencia se triplicó en los últimos 10 años. 
Aunque hay una visión positiva, en gene-
ral todavía se sabe poco sobre los científi-
cos y la ciencia. 

¿Cuáles son los desafíos de la región 
frente a la popularización de la ciencia?
La popularización de la ciencia se ha in-
crementado, pero hay todavía muchos 
desafíos. Entre ellos: la profesionalización 
en el área (para los que quieren trabajar 
profesionalmente en popularización de la 
ciencia); se necesita una mayor sensibili-
zación de los científicos en el valor de for-
talecer la comunicación; intensificar las 
capacitaciones para periodistas y cientí-
ficos; apoyo sistemático, incluso con pro-
gramas nacionales y aporte de recursos 
económicos por parte de los gobiernos; 
mayor cobertura de los sectores sociales, 
para que puedan acceder a actividades de 
popularización de la ciencia con el fin de 
propiciar la inclusión social. 
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¿Cuáles son los temas principales de 
la conferencia global en comunica-
ción de la ciencia, PCST (Public Co-
munication of Science and Technolo-
gy) Turquía 2016?
Me gustaría hacer énfasis sobre la impor-
tancia de este evento. Las conferencias 
PCST reúnen varios de los más importan-
tes divulgadores científicos del mundo, 
tanto investigadores en el área como per-
sonas que realizan actividades prácticas. 
El tema principal de PCST 2016 es Comuni-
cación de la ciencia en la era digital.
También trataremos temas sobre tenden-
cias en comunicación pública de ciencia 
y tecnología; políticas de comunicación 
de la ciencia; evaluación de la comunica-
ción de la ciencia; éticas y estéticas de la 
comunicación de la ciencia; comunicaci-
ón de la ciencia en centros de ciencia y 
museos; procesos de inclusión social y 
compromiso político en la comunicación 
de la ciencia; temas de género y diversi-
dad, y redes sociales en comunicación de 
la ciencia. 

¿Cuál fue su percepción del trabajo que 
se adelanta en Medellín con respecto a 
la popularización de la ciencia? 
Colombia tiene una tradición muy im-
portante en popularización de la ciencia 
en la región, con mucha personalidad, 
calidad y creatividad. Además, distintas 
generaciones han trabajado en el área, es 
decir, que es un esfuerzo que mantiene su 
historia, su memoria, y al mismo tiempo 
se renueva y garantiza la continuidad del 
trabajo académico y práctico. 

¿Cuál es el papel de las redes sociales 
en esta labor?
Yo creo que todos los medios son impor-
tantes: medios masivos, actividades face 
to face en eventos en la calle y en museos 

de ciencia, solo para mencionar algunos. 
Entre ellos, también incluyo las redes 
sociales, que tienen la característica im-
portante de dar voz y protagonismo al 
público.

¿Cuáles son los desafíos de RedPop y 
cómo ha sido la experiencia de conec-
tar grupos que trabajan sobre el mis-
mo interés (popularización de ciencia 
y tecnología)? 
La propuesta de RedPop es fascinante: 
reunir a los protagonistas de la populari-
zación de la ciencia en América Latina. 
Tenemos muchos desafíos comunes, y 
compartir ideas y proyectos permite que 
avancemos de forma conjunta. El evento 
bienal ya es reconocido como el más im-
portante de popularización de la ciencia 
en la región. El último,  —en Medellín— in-
cluso tuvo la presencia de representantes 
de las más importantes redes de populari-
zación de la ciencia en el mundo, afirman-
do que RedPop mantiene el foco regional, 
pero con diálogo y visibilidad global, in-
cluso participando como una de las redes 
que consolidan la Cumbre Mundial de 
Museos de Ciencia. Entre los retos, está 
incorporar nuevos miembros (invito a los 
lectores a unirse a nuestro movimiento en 
favor de la popularización de la ciencia). 
También necesitamos conocernos más 
y por eso lanzamos este año la Guía de 
Museos de Ciencia de América Latina y el 
Caribe, con 470 organizaciones, y dimos 
el diagnóstico de la popularización de la 
ciencia en la región. Esperamos presentar 
muy pronto un primer mapa de la popula-
rización de la ciencia, con los principales 
grupos e instituciones involucrados.  

10 años
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Cifras históricas 
2005 - 2015

2239

www.eafit.edu.co/ninos

Niños y jóvenes

128

1219
1020

50,8% 
Ciencias exactas y aplicadas

49,2% 
Ciencias sociales y humanas

410
54,6% 
Ciencias exactas y aplicadas

49,2% 
Ciencias sociales y humanas

 Investigadores

 Estudiantes de pregrado

263
56,3% Oficiales

43,7% No oficiales

 Instituciones educativas

202
54% 
Ciencias exactas y aplicadas

46% 
Ciencias sociales y humanas

 Talleres realizados

46 54

56,3 43,7

50,8 49,2

49,2 54,6
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Encuentros 
con la pregunta
Imagen: Actividad del taller ¿Por qué nos reflejamos en el espejo?,
de Encuentros con la pregunta. 2015
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Con seis nuevos talleres, Encuentros con la pregunta estrenó su 
décimo ciclo de actividades para niños entre 8 y 12 años de edad.  Los 
investigadores que acompañaron a los participantes de la primera 
etapa fueron una mezcla afortunada de  diversas áreas del saber, desde 
medicina hasta ciencias naturales.

Preguntas talleres 2015

¿Cómo es la Universidad de los niños?
Asesora: Ana Cristina Abad Restrepo, magíster en Estudios Avanzados de Comunicación.

Asesor: Juan Gonzalo Gómez Lopera, médico neurólogo.

¿Qué nos pasa mientras dormimos?

Asesores: Marda Zuluaga Aristizábal, magíster en Historia y Memoria, 
y�Sergio Solari Torres, doctor en Sistemas y Evolución.

¿En qué son distintas las familias?

Asesor:�Juan Darío Restrepo Ángel, doctor en Ciencias del Mar.

¿Por qué se desbordan los ríos?�

Asesor:�René Restrepo Gómez, doctor en Física.

¿Por qué nos reflejamos en el espejo?�

Asesora:  Juliana Cardona Duque, magíster en Ciencias Biológicas. 

¿Por qué brillan las luciérnagas?�

Ec

Etapas
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Expediciones 
al conocimiento
Imagen: Leidy Johana Sánchez, 15 años de edad, estudiante de la 
Institución Educativa Concejo Municipal de Itagüí y participante de 
la Ruta de los suelos de Expediciones al conocimiento. 2015
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La luz y los suelos fueron los ejes centrales de los talleres de Expediciones al conocimiento. 
Alineados con los intereses y preocupaciones mundiales, la Universidad de los niños se 
unió a la celebración del Año Internacional de la Luz, y de los Suelos, decretados por la 
UNESCO y la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
–FAO- respectivamente. Con miradas interdisciplinares, niños y jóvenes reflexionaron 
acerca de las utilidades, amenazas, riesgos y retos que enfrenta el mundo moderno, y los 
aportes de la comunidad científica y académica en torno a dichos temas.

Rutas y preguntas 2015

Ec

¿Qué es la luz?��
Asesor:�Luciano Alberto Ángel Toro, 
doctor en Ciencias Exactas.

¿Cómo nos
comunicamos con luz?�
Asesor:�José Ignacio Marulanda Bernal, 
doctor en Ingeniería Eléctrica.

¿Qué hacen las 
microalgas con la luz?�
Asesores: Álex Armando Sáez Vega, 
magíster en Biotecnología, y�Sara Lucía 
Preciado Muñoz, ingeniera de procesos.

¿Por qué se ilumina 
una ciudad? �
Asesores:�Ximena Covaleda Beltrán, 
magíster en Laboratorio de Vivienda, y�
Juan Carlos López Díez, magíster en 
Historia Social.

¿Por qué 
hacemos fotografías?�
Asesor:�Nicolás Peñaloza Hoyos, magíster 
en Ciencias de la Administración.

¿Cómo se usa 
la luz en el cine?�
Asesor:�Diego Fernando Montoya Bermú-
dez, magíster en Comunicación y Creación 
Cultural.

Ruta de la luz
¿Qué es el suelo?  
Asesores: Gloria Elena Toro Villegas, 
doctora en Geología, y Michel Hermelin 
Arbaux, magíster en Ciencias.

¿Hay vida en el suelo 
que no podemos ver?  
Asesora: Valeska Villegas Escobar, 
doctora en Biotecnología. 

¿Cómo se pone un 
edificio sobre el suelo? 
Asesor: Rodrigo Iván Osorio Mora, 
ingeniero civil.

¿Qué podemos saber 
de los paisajes? 
Asesores: Geovany Bedoya Sanmiguel,  
magíster en Recursos Minerales, y 
Miguel Ángel Tavera Escobar, geólogo.

¿Qué nos cuentan 
los mapas? 
Asesor: Andrés Felipe Vélez Posada, 
doctor en Historia y Civilizaciones.

¿Cómo creamos 
territorio?
Asesores: Yulieth Teresa Hillón Vega   , 
doctora en Sociología Jurídica e 
Instituciones Políticas, y Andrés 
Jiménez Gómez, antropólogo.    

Ruta de los suelos

Etapas



82    Catalejo

Proyectos de ciencia: 
Un lugar para el debate 
y la construcción de 
conocimientos
Wilder Fernando Suárez Giraldo. Asistente contenidos Proyectos de ciencia 
Ana María Londoño Rivera. Coordinadora estratégica

Imagen: Sara Toro y Emilio Pérez investigan la percepción del proceso de 
paz por parte de los estudiantes de noveno grado, de los colegios San Ignacio 
de Loyola y la I.E. INEM José Félix de Restrepo, en la ciudad de Medellín, 
asesorados por Alba Luz Sánchez, estudiante de Maestría en Estudios 
Humanísticos, y Ana Cristina Vélez, magíster en Ciencias Sociales.



            83Etapas

La última etapa de la Universidad de los niños se consolidó como 
escenario de experimentación y reflexión, en el que la pregunta es 
protagonista. De la mano de la ciencia, estos jóvenes exploran rutas de 
aprendizaje. 

Proyectos de ciencia —tercera y última 
etapa de la Universidad de los niños EA-
FIT—, se afianzó en 2015, luego de comen-
zar como programa piloto el año pasado. 
En este espacio académico, jóvenes de 
noveno, décimo y grado once desarrollan 
proyectos y construyen conocimiento a 
través de la interacción con talleristas 
(estudiantes de maestría de la Univer-
sidad EAFIT), y con investigadores de 
diferentes áreas. Así, esta iniciativa ha 
propiciado un lugar para integrar a sus 
participantes con la comunidad acadé-
mica universitaria y ocupar un lugar en 
el ámbito de la divulgación científica en 
Medellín.

Además se consolida como un espacio 
formativo para quienes han participado 
en "Encuentros con la pregunta" y "Ex-
pediciones al conocimiento", y que de-
muestran interés y habilidades en las 
metodologías y en la investigación cien-
tífica, tanto en ciencias humanas, como 
en las exactas y naturales. 

¿Los jóvenes 
pueden hacer 
ciencia?
El conocimiento científico era percibido 
en el pasado, como un saber al que sólo 
accedían unos cuantos ‘iniciados’. Bajo 
esta mirada exclusivista, los estudian-

tes de educación media y básica estaban 
relegados al papel de simples receptores 
de un conocimiento que era revelado por 
quienes tenían el monopolio de los mé-
todos de investigación. Posteriormente, 
este esquema, basado en un modelo de 
enseñanza memorístico, fue objeto de 
diversas críticas por parte de psicólogos 
y educadores preocupados por la forma 
en la que los estudiantes se apropiaban 
del conocimiento científico. 

En adelante se suscitaron diferentes mo-
delos de enseñanza alternativos —por 
descubrimiento, expositiva, mediante 
investigación dirigida, basada en la in-
dagación (ECBI), entre otros—, que acer-
caron el conocimiento científico y los 
métodos de investigación. Así, los es-
tudiantes empezaron a involucrarse de 
forma más estrecha, a través de su par-
ticipación activa en procesos de experi-
mentación y de la observación directa de 
los fenómenos.

El modelo de ‘enseñanza-aprendizaje’ 
generó una forma de observar y de valo-
rar el lugar de la ciencia en la sociedad. 
Como lo han expuesto Marco Raúl Mejía 
y María Elena Manjarrés, se trata de par-
tir de la investigación como disparadora 
de procesos escolares y alternativas me-
todológicas, que apunten a construir un 
espíritu científico. 
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Estos cambios en la manera de entender 
y de divulgar el conocimiento científico, 
han facilitado un acercamiento, cada vez 
mayor, de los jóvenes a las ciencias. No 
solamente desde el lenguaje utilizado por 
los investigadores, sino también desde 
los procedimientos, técnicas y métodos 
propios de la investigación científica. En 
consecuencia, el rol activo del alumno en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje 
es más acorde con su carácter crítico e 
inquisitivo.

La Universidad de los niños EAFIT iden-
tifica ciertos rasgos que caracterizan el 
carácter crítico:

•  Está en proceso de dejar de ser niño y 
convertirse en adulto.

•  Busca identidad y propósito, es decir, 
define pensamientos y actitudes pro-
pias. 

•  Es reflexivo, inconforme y crítico.
•  Está interesado en formar grupos con 

personas de su edad. 

En ese sentido, Proyectos de ciencia 
plantea un escenario para el intercam-
bio de ideas y opiniones, en el que los 
jóvenes participantes encuentran un lu-
gar propicio para debatir y construir co-
nocimiento a través de la conversación, 
la reflexión, la pregunta y la experimen-
tación. 

El año de 
la consolidación
Los frutos logrados durante el año, abren 
necesariamente una nueva ventana de 
retos, oportunidades y expectativas de 

cara al futuro. Vale la pena resaltar el cre-
cimiento de la etapa en el 2015, en la que 
participaron 36 jóvenes (frente a 24 del 
año anterior). Esto supone un crecimien-
to del 29% en el número de participantes 
con respecto al 2014. Esos 36 jóvenes fue-
ron acompañados por nueve talleristas 
y diez investigadores de la Universidad 
EAFIT, distribuidos en nueve grupos de 
trabajo que plantearon diferentes pre-
guntas de investigación relacionadas 
con temáticas diversas.

Algunas de las temáticas investigadas 
por los jóvenes habían sido abordadas ya 
el año anterior. Tal es el caso de los gru-
pos de Óptica, Urbanismo, Derecho, his-
torias conectadas y microorganismos, 
donde se dieron algunos cambios con 
respecto a los participantes y a sus pro-
puestas investigativas. Solo dos de los 
cinco grupos que trabajaron el mismo eje 
temático en 2014, le dieron continuidad 
a sus proyectos de investigación, los tres 
restantes formularon nuevas preguntas.
Este año trajo consigo, la apertura de 
cuatro nuevos grupos con propuestas 
temáticas que no se habían trabajado el 
año anterior. Así, los grupos de geopolí-
tica, comunicación y periodismo, histo-
ria de la música y genética, entraron a 
formar parte de la familia de Proyectos 
de ciencia con temas que abordan, por 
ejemplo, la cooperación internacional 
entre el gobierno español y el sector edu-
cativo en Medellín a través de la Agencia 
para la Cooperación Internacional (ACI); 
la percepción sobre el proceso de paz de 
los estudiantes de 9° grado de los cole-
gios San Ignacio de Loyola e I.E. INEM 
José Félix de Restrepo en la ciudad de 
Medellín; la relación entre las bandas 
sonoras y la narración en el lenguaje ci-
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nematográfico, y el cariotipo de la polilla 
de la papa Tecia Solanívora (Lepidóptera 
Gelechiidae).

Además, cinco de los nueve grupos par-
ticiparon en las "ferias zonales CT+I". 
eventos de divulgación científica —orga-
nizados por el Parque Explora, la Alcal-
día de Medellín y EPM—, en los cuales 
cientos de estudiantes de educación bá-
sica y media de colegios públicos y pri-
vados de Medellín y Antioquia, exponen 
sus proyectos de investigación en cien-
cias exactas y sociales. De estos grupos 
de Proyectos de ciencia que participa-
ron en las ferias zonales (derecho penal, 
geopolítica, comunicación y periodismo, 
óptica y genética), dos de ellos (derecho 
penal y geopolítica) fueron selecciona-
dos para participar de la "Feria Central 
CT+I", celebrada del 28 al 31 de octubre 
de 2015.

Otro espacio importante de divulgación 
científica, fue Los Días de la Ciencia Apli-
cada, organizado por la Escuela de Cien-
cias de la Universidad EAFIT, y que se 
llevó a cabo el 14 y 15 de septiembre en el 
campus universitario. Los integrantes de 
los grupos de genética, microorganismos 
y óptica presentaron allí, mediante pos-
ters, los avances en sus proyectos de in-
vestigación ante un público conformado 
por estudiantes de pregrado y posgrado, 
profesores universitarios e investigado-
res que se desempeñan en diversas áreas 
del conocimiento como Física, Geología, 
Biología, Matemáticas e Ingeniería.

Una consolidación, no sólo desde el pun-
to de vista de la implementación de una 
metodología que les permite desarrollar 

paso a paso sus proyectos, sino también, 
desde la inserción de los jóvenes parti-
cipantes en una comunidad académica 
local, que a su vez se encuentra involu-
crada en las dinámicas de producción y 
construcción de conocimiento a escala 
global. 
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Parques 
educativos
Gustavo Gutiérrez Uribe. Comunicador proyectos

Imagen: docentes del departamento de Antioquia durante 
actividades experimentales de formación. 2015
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Este año, a través de una alianza con la Gobernación de Antioquia, 
nuestra metodología llegó a más de tres mil estudiantes para reforzar la 
formación en matemáticas. 

Durante el segundo semestre de este año, 
la Universidad de los niños EAFIT, en 
alianza con la Gobernación de Antioquia, 
desarrolló un proyecto para fortalecer 
las habilidades matemáticas de los estu-
diantes de educación básica y media del 
departamento. En parques y ciudadelas 
educativas de diferentes municipios, el 
Programa contó con dos componentes: 
uno enfocado a la formación de maes-
tros de la jornada única en matemáticas 
de Antioquia, y otro, al acompañamiento 
de clubes de matemáticas.

En palabras de Juan Esteban Quiñones, 
profesional de la dirección de progra-
mación educativa de la Subsecretaría 
de Parques y Ciudadelas Educativas: “La 
estrategia de investigar a través de una 
pregunta, nos permite fortalecer en los 
chicos el desarrollo de pensamiento ló-
gico y la resolución de problemas, y así 
fortalecer competencias matemáticas 
en todos los ámbitos”.

Jornada única
La jornada única es una estrategia del 
Ministerio Nacional de Educación que 
busca aumentar dos horas al periodo 
escolar de las instituciones educativas 
oficiales para dar a sus estudiantes, las 
mismas oportunidades que tienen los 
alumnos de los colegios privados.

Durante el segundo semestre de este año, 
se realizó un piloto en quince municipios 

con parques educativos del departamen-
to. En primer lugar, los maestros de la 
jornada única se reunieron en Medellín 
del 27 al 31 de julio para formarse en la 
metodología de la Universidad de los ni-
ños EAFIT. Durante una semana asistie-
ron a diez talleres —de cuatro horas cada 
uno—, en los que abordaron conceptos 
matemáticos partiendo de los principios 
pedagógicos del Programa: la pregunta, 
el juego, la experimentación, la conver-
sación y el rol activo de los participantes.

De vuelta en sus instituciones educa-
tivas, los maestros recibieron acompa-
ñamiento del equipo asesor a través de 
visitas, una plataforma virtual y otras 
estrategias. Dicho acompañamiento les 
brindó apoyo en la planeación de sus cla-
ses, así como en la manera de crear nue-
vas actividades para enseñar diferentes 
conceptos matemáticos.

En los municipios, los estudiantes se 
mostraron motivados de recibir estas 
dos horas de jornada complementaria en 
matemáticas. Así lo expresó Juan Felipe 
Ramírez, estudiante de octavo grado de 
la Institución Educativa Rafael Núñez de 
Tarazá: “Las clases en el Parque Educati-
vo son mucho más recreativas y los con-
ceptos matemáticos pueden ser aplica-
dos, a diferencia de las clases regulares 
en las que sólo nos dan teoría”.



90    Catalejo

Las actividades realizadas por los maes-
tros durante el semestre generaron inte-
rés en los estudiantes, motivaron el tra-
bajo en equipo y permitieron acercar las 
matemáticas a la vida cotidiana. 

El beneficio también fue para los maes-
tros, quienes adquirieron un nuevo me-
canismo para llevar las matemáticas al 
aula de clase y fuera de ella. Admitieron 
que los estudiantes se han adaptado 
mejor a este tipo de enseñanza debido 
al rol protagónico que toman, pues esta 
propuesta les permite opinar sin temor a 
errar o a obtener una mala calificación. 

Al respecto, Arly Flórez, docente de la 
jornada única en el municipio de Peque, 
resaltó el compromiso que despertó en él 
esta nueva propuesta, que iba más allá de 
ser un transmisor de conocimiento, para 
formar parte activa del proceso de los es-
tudiantes en la búsqueda de soluciones 
a problemas del entorno. “Además de la 
educación matemática, estamos cons-
truyendo tejido social a través del traba-
jo colaborativo”, afirmó el licenciado en 
matemáticas formado por la Universidad 
de los niños EAFIT.

En 2015, la jornada única benefició a 
3.808 estudiantes de los municipios de 
Vigía del Fuerte, Titiribí, Tarso, Támesis, 
Guatapé, San Luis, Peque, Uramita, Chi-
gorodó, Tarazá, Cáceres, Sonsón, Amalfi, 
Yarumal y San Francisco. Para próximos 
años se espera que la estrategia pueda 
replicarse en otras instituciones del de-
partamento.

Clubes 
de matemáticas
El segundo componente consistió en el 
acompañamiento de 49 clubes de ma-
temáticas, conformados por estudiantes 
de octavo a once de 31 municipios de An-
tioquia. Cada uno de los clubes recibió un 
total de ocho talleres, con una duración 
de cuatro horas cada uno, en los que se 
abordaron y reforzaron diferentes con-
ceptos matemáticos. 

Los talleres fueron dirigidos por un gru-
po de dinamizadores, estudiantes de 
último semestre y egresados de pregra-
dos afines a las matemáticas, con base 
en la metodología del Programa. Estos 
encuentros se enfocaron en el fortaleci-
miento del interés de los estudiantes por 
las matemáticas y sus habilidades en 
esta área, acercándolos a diferentes con-
ceptos por medio de preguntas, juegos, 
experimentación y conversación.

Adicionalmente, se ofreció a los clubes 
la posibilidad de inscribirse en la plata-
forma Antioquia Digital y desarrollar una 
serie de desafíos matemáticos para par-
ticipar por un cupo en el campamento de 
Clubes de Parques y Ciudadelas Educati-
vas, llevado a cabo en el jardín botánico 
de Medellín entre el 16 y 18 de octubre de 
2015. En total, 64 clubes de 41 municipios 
se inscribieron en la plataforma, y más 
de 50 desarrollaron los cuatro desafíos 
propuestos. 
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“De los clubes de matemática, me llama 
la atención la posibilidad de ampliar 
nuestros conocimientos y de tener otro 
tipo de experiencias. Se trata de una for-
ma diferente de aprender”, dice Juan Ca-
milo Pareja Jaime, estudiante de grado 
once de la Institución Educativa Liceo 
Caucasia.

Con este acompañamiento virtual y pre-
sencial, se vieron beneficiados cerca de 
750 estudiantes distribuidos en las nue-
ve subregiones de Antioquia, quienes tu-
vieron la oportunidad de acercarse a las 
matemáticas para fortalecer sus conoci-
mientos y habilidades en el tema.

El inicio 
de algo grande
Tanto estudiantes como maestros reco-
nocieron el valor de aprender haciendo, 
del trabajo colaborativo, la participación 
y el logro de objetivos comunes. 

Alexandra Hoyos Figueroa, coordinadora 
de la Jornada única para Antioquia, ase-
gura que “se está dando una cambio de 
paradigma en la práctica docente, mani-
festada en las maneras de desarrollar las 
clases”. 

Y aunque el proyecto apuntó a activida-
des complementarias, Alexandra tiene 
claro que “este tipo de proyectos pueden 
generar un efecto multiplicador, gracias 
a los docentes y jóvenes capacitados bajo 

la metodología de la Universidad de los 
niños EAFIT”.

Este viaje, que inició un recorrido mate-
mático por las veredas y cabeceras del 
departamento, se considera el primero 
de muchos para llevar la metodología del 
Programa a los municipios de Antioquia 
y del país.

Proyectos
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Alianza TESO
Alejandro Arboleda Hoyos. Estudiante Comunicación Social

Imagen: Participantes de los semilleros Universidad de los niños, del 
Plan Digital Teso, durante actividades de los talleres 2015.
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La tercera versión de los Semilleros de la Universidad de los niños y el 
Plan Digital TESO (entre julio y octubre), reunió a cien niños y jóvenes 
de dieciocho instituciones educativas de Itagüí. Una oportunidad para 
acercarse a problemáticas que tienen que ver con ciencia, relaciones 
sociales, medio ambiente y tecnología.

El Plan Digital TESO es una alianza so-
cioeducativa que nació en 2012, entre 
la Universidad EAFIT y la Alcaldía de 
Itagüí. Este convenio forma a sus parti-
cipantes en el desarrollo de habilidades 
investigativas para la puesta en marcha 
de proyectos de su interés, apoyados en 
las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC’s). La intención de 
dicha estrategia es generar cultura de in-
novación y aprendizaje, así como trans-
formar los ambientes educativos en el 
municipio. Para lograrlo, dicha alianza se 
ha desarrollado de manera conjunta con 
dos programas de EAFIT: ‘Proyecto 50’, 
iniciativa que estimula el uso de las TIC’s 
en procesos de enseñanza, aprendizaje 
e investigación creativa; y la Universi-
dad de los niños, propuesta de educación 
no formal para acercar el conocimiento 
científico a estudiantes de instituciones 
públicas y privadas.

Como en años anteriores, los estudiantes 
asistieron a talleres basados en la meto-
dología de la Universidad de los niños, 
cuyas actividades combinaron el juego, 
la experimentación, la conversación y la 
pregunta con la intención de estimular 
en ellos las habilidades básicas para el 
desarrollo de sus proyectos. 

Preguntas y etapas
A partir de los problemas que identifi-
caron los niños en su entorno desde el 

año pasado, surgieron las preguntas de 
los talleres realizados en 2015: ‘¿Cómo 
puede una institución educativa ser más 
tolerante e inclusiva?’ Este taller contó 
con la asesoría de María Rocío Arango 
Restrepo, magíster en Administración. 
‘¿Cómo cuidar las quebradas de nuestro 
municipio?’ estuvo a cargo de José David 
Medina Arroyave, estudiante de Maes-
tría en Ingeniería. ‘¿Cómo reciclar los 
desechos tecnológicos?’ fue trabajado 
de la mano de Alejandro Álvarez Vane-
gas, magíster en Sostenibilidad. Por úl-
timo, ‘¿Cómo comunicar una visión más 
cercana de la ciencia?’ apoyado por Da-
niel Hermelin, magíster en Enseñanza y 
Difusión de las Ciencias y las Técnicas.

Acerca de su experiencia, José David 
Medina expresó: “Este proyecto partió 
de una gran idea que fue tratar de salirse 
de la educación como estructura rígida 
y tradicional que plantean los colegios, 
y que tiene como base a un profesor di-
ciéndole a los niños cómo es algo. Aquí 
se trató más bien de hacer que los niños 
se intrigaran sobre un tema para ir des-
cubriendo cuál era el problema y cómo 
podría solucionarse”.

A lo largo de las actividades y talleres, los 
niños y jóvenes vivieron cuatro etapas 
en donde descubrieron la pregunta, ex-
ploraron la información relacionada con 
dicho interrogante, planearon, y desarro-
llaron un producto final para comunicar 
sus resultados y hallazgos.
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En la primera fase, los niños conforma-
ron grupos de trabajo y conocieron los 
temas a investigar. “En ese taller nos co-
nocimos, descubrimos con quiénes com-
partiríamos el resto de las actividades 
del año y cuáles preguntas trabajaría-
mos”, dijo Daniela Cepeda Zúñiga, una de 
las talleristas que acompañó las sesiones 
grupales y estudiante de sexto semestre 
de Comunicación Social de EAFIT.  Así 
mismo agregó: “En una carrera de obser-
vación, les dimos pistas a los niños para 
que tradujeran un código murciélago (de 
números a letras), recorrieran algunos 
espacios del campus y al final descubrie-
ran un código QR que, con una tableta, les 
reveló la pregunta que les correspondía 
como equipo”.

En la segunda fase —la de exploración—, 
los niños se acercaron a herramientas 
de audio, video y texto, con el fin de im-
plementarlas en la realización de su pro-
ducto final, que fue publicado en medios 
de comunicación del Plan Digital TESO: 
la emisora, el periódico y el canal digital.

Para Jaime Andrés Londoño, de 13 años 
y estudiante de la Institución Educativa 
Diego Echavarría, la experiencia de acer-
carse a múltiples formas de contar histo-
rias, le estimuló su interés por investigar, 
para luego compartir con otros sus des-
cubrimientos. Al respecto, Jaime Andrés 
comentó: “De esta experiencia me llamó 
la atención el interactuar más con las 
personas para demostrarles que la cien-
cia y la investigación no son temas difí-
ciles ni aburridos”.

En la tercera fase, los participantes con-
formaron los comités de cada uno de los 
grupos y, una vez asignados los roles y 
responsabilidades, definieron el produc-
to final que comunicaría sus hallazgos. 

Para esta actividad, los participantes 
contaron con la asesoría de los investi-
gadores y sus talleristas. 

Sobre la experiencia de los participan-
tes y su relación con investigadores 
universitarios, la coordinadora de los 
semilleros, María Paulina Sierra, expresó: 
“Creo que es muy valioso que los niños 
tengan la posibilidad de acercarse a los 
investigadores para que dejen ese imagi-
nario del investigador alejado del mun-
do que está en su laboratorio. Para los 
niños es enriquecedor conversar con 
ellos y tenerlos en su entorno porque los 
consideran personas con mucho conoci-
miento. Además, creo que es importante 
que conozcan espacios de la universidad 
dedicados a la investigación, así como 
sus herramientas, porque esto despierta 
el deseo de averiguar, indagar y conocer 
otras realidades”. 

Claudia Zea Restrepo, coordinadora de la 
Línea Informática Educativa de Proyec-
to 50 y que intervino como aliada en el 
proceso, dijo sobre la experiencia: “Para 
nosotros fue una gran oportunidad apro-
vechar la propuesta pedagógica de la 
Universidad de los niños e incorporarla 
dentro del Plan Digital TESO. Dichas me-
todologías son eficaces porque facilitan 
el desarrollo de proyectos de investi-
gación y la creación de semilleros. Una 
experiencia que alimenta la cultura de la 
investigación y la innovación en las ins-
tituciones educativas”.

Finalmente, en la última fase —la de 
desarrollo—, los niños realizaron la pro-
ducción y edición de los contenidos para 
transmitir sus hallazgos. Estos fueron 
compartidos en octubre durante la cere-
monia de cierre, que contó con la presen-
cia de familiares y comunidad educativa.
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Otros talleres
Imagen: estudiantes escolares, participantes de programas 
especiales de organizaciones, fundaciones, así como el público 
general participaron en las actividades de la Fiesta del Libro y la 
Cultura de Medellín.

Proyectos
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     Taller ¿Qué usos 
queremos darle a la 
bicicleta en nuestra 
ciudad?
Diez niños y jóvenes de la Universidad de 
los niños EAFIT participaron en el Cuarto 
Foro Mundial de la Bicicleta, que se rea-
lizó en febrero de este año en Medellín. 
El taller ¿Qué usos queremos darle a la 
bicicleta en nuestra ciudad? fue una 
oportunidad para reflexionar sobre la 
movilidad de la ciudad con la asesoría 
de Juan Pablo Ospina Zapata, magíster 
en urbanismo sostenible y movilidad ur-
bana, y de Ricardo Zapata, miembro del 
colectivo La Ciudad Verde. 

Mejorar los espacios públicos, disminuir 
el uso de vehículos y utilizar la bicicleta 
como un medio de transporte, son algu-
nas propuestas que le apuestan a una 
ciudad más sostenible. 

Manifiesto 
55 años de la 
Universidad EAFIT
Con motivo de la celebración de los 55 
años de la Universidad EAFIT, cinco par-
ticipantes de la Universidad de los niños 
hicieron parte de la construcción de un 
manifiesto. El documento recoge pre-
guntas que estudiantes, egresados, em-
pleados, investigadores, niños, adultos 
mayores y emprendedores —entre otros 
integrantes de la comunidad eafitense— 

le hacen a la sociedad sobre temas rela-
cionados con cultura, educación, ciencia, 
tecnología, innovación, sostenibilidad y 
ética.

En una ceremonia realizada el 2 de 
septiembre de 2015, el documento fue 
entregado a la sociedad (ciudadanos, 
academia, gobierno, sector empresarial 
y cultural), para motivar la reflexión per-
manente y el pensamiento crítico de sus 
habitantes.

Participación en el 
séptimo Encuentro 
de Experiencias 
Educativas 
Innovadoras en el 
ámbito universitario
La Universidad de los niños EAFIT estu-
vo presente en el VII Encuentro de Expe-
riencias Educativas Innovadoras en el 
ámbito universitario que se realizó el 25 
de septiembre de este año. 

En el encuentro se socializaron doce ex-
periencias, entre ellas, la ponencia For-
mación de talleristas en la Universidad 
de los niños EAFIT: una apuesta por la 
transformación de estudiantes universi-
tarios, cuyo objetivo fue generar un espa-
cio de reflexión sobre los procesos peda-
gógicos y didácticos que desarrollan los 
docentes en la educación superior. Este 
evento giró en torno a la reflexión sobre 
el plan de formación a talleristas y estu-
diantes de pregrado que acompañan a 
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niños y jóvenes en su acercamiento al 
conocimiento.

Talleres en la novena 
versión de la Fiesta 
del Libro y la Cultura 
2015
Por cuarto año consecutivo, la Universi-
dad de los niños EAFIT estuvo presente 
en el Jardín Lectura Viva en la novena 
versión de la Fiesta del Libro y la Cultu-
ra, realizada del 11 al 20 de septiembre 
de 2015.

Niños y jóvenes de diversas institucio-
nes educativas de Medellín y del área 
metropolitana, llegaron al jardín botáni-
co de la ciudad, para asombrarse y cons-
truir conocimiento con los talleres: ¿Hay 
vida que no vemos? ¿Cómo surge la vida?  
¿Qué nos pasa mientras dormimos? 

Proyectos de ciencia 
en los Días de la 
Ciencia Aplicada 

Microorganismos, Óptica y Genética —
grupos que integran Proyectos de  cien-
cia—, dieron a conocer sus trabajos de in-
vestigación en la VII versión de los Días 
de la Ciencia Aplicada, evento de divul-
gación científica organizado por la Es-
cuela de Ciencias de la Universidad EA-
FIT, que se realizó el 14 y 15 de septiembre 
de 2015 en la institución.
 

El evento reunió a docentes y estudian-
tes universitarios para socializar proyec-
tos de investigación relacionados con 
los pregrados de Biología, Geología, In-
geniería Física e Ingeniería Matemática. 
También se presentaron proyectos de las 
maestrías en Ciencias de la Tierra, Físi-
ca Aplicada y Matemáticas Aplicadas, y 
los doctorados en ciencias de la Tierra e 
ingeniería matemática de la Universidad 
EAFIT.

Los Días de la Ciencia Aplicada buscan 
fomentar el estudio de las ciencias exac-
tas y naturales, propiciar la interacción 
entre investigadores nacionales e inter-
nacionales, y brindar un espacio de acer-
camiento entre la industria y academia.

Talleres en el XII 
Encuentro nacional 
de Profesores: 
maestros difusores 
de ciencias
¿Por qué nos reflejamos en el espejo? 
¿Cómo flota un barco?  ¿Cómo surgen los 
países? son los tres talleres con los que 
la Universidad de los niños participó en 
el XII Encuentro nacional de Profesores: 
maestros difusores de ciencias, el pasa-
do 2 de octubre de 2015. 

El evento hizo parte de la versión núme-
ro catorce de la Feria Expociencia Expo-
tecnología, que busca facilitar el acceso 
de los colombianos a información cien-
tífica y tecnológica, y que se realizó del 
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30 de septiembre al 3 de octubre de 2015, 
en Bogotá. 

Las actividades permitieron la interac-
ción de los maestros escolares con los 
principios pedagógicos del Programa: la 
pregunta, el juego, la experimentación 
y la conversación, como una invitación 
para difundir la ciencia desde prácticas 
de enseñanza alternativas en el sistema 
educativo del país. En los talleres tam-
bién participaron niños entre los 6 y 16 
años de edad.  

Encuentro 
con ciencia 
y solidaridad
El pasado jueves 8 de octubre de 2015, se 
realizó un encuentro académico en la 
Universidad EAFIT, en el que la Universi-
dad de los niños estuvo presente. En un 
panel, integrantes del Programa aborda-
ron el tema de la inclusión social, el juego 
y otros aspectos, como vías para la for-
mación de ciudadanía. En este espacio, 
también participaron fundaciones como 
Secretos para contar, Las golondrinas y 
la Corporación Nuestra Gente. 

Esta actividad reunió investigadores de 
diferentes áreas del conocimiento y ges-
tores sociales —en conmemoración de 
los 60 años de la Fundación Alejandro 
Ángel Escobar—, entidad que apoya la 
investigación científica y las entidades 
solidarias de Colombia.
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